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BOLETIN DE L A  SEMANA

E L  CONFLICTO D E L A  CARNE. —  m A s  D E  H 08 P ITA LE 8 .

Grande ha sido la  preocupación que durante esta 
semana ha producido en todos los madrileños la 
cuestión del suministro de carnes en su mercado. 
La amenaza de una nueva subida hecha por los 

monopolizadores de este abastecimiento, alentados, 
sin duda alguna, por la experiencia de sus imposi­
ciones á otras autoridades que después de la  publi­
cidad y  la  producción del conflicto han terminado 
siempre por ceder ante la resolución y  tenacidad de 
aquéllos; esta amenaza, decimos, tra jo  nuevamente

C A R T A S  M É D I C A S

X I I

L A S  E S C U E L A S  Á R A B E S

Sr. D . Lu is Comenge.

Querido L u is : T ú  que eres tan versado en pontos de 
Historia, sabes cuán singulares y  prodigiosos hechos re­
gistran los anales de ese pueblo, cuya vida á la de nin­
gún otro se asemeja, y  el cual, sometido al fatal destino 
que cumple todo lo que existe, arrastra hoy como los 
pueblos indio y  persa, como el egipcio y  el griego, 
asiento algún día de esplendorosas civilizaciones, m uy 
irremediable y  profunda decadencia.

De tan remotísimo origen que ya  figura en las más 
antiguas narraciones bíblicas, llega hasta los tiempos 
de Mahoma sin realizar otras empresas que no fuesen 
las naturales y  sencillas luchas y  relaciones intestinas 
de unas tribus con otras dentro de su propio territorio, 
por ser aquéllas de tan diferentes tendencias como distin­
tas oran las necesidades de los beduinos que hacían la 
vida nómada en el Desierto y  ias de los árabes que hacían 
la vida sedentaria de las poblaciones; ó las internaciona­
les de la Arabia  con aquellos grandes pueblos inmedia­
tos, la Persia, la Siria, la Mesopotamia, el E g ip to ..., que 
por el adelanto y  poderío que disfrutaban habían de iu-

sobre él mantel el problem a vita l de este ramo im ­
portantísimo de las subsistencias.

E l pobre tembló al verse amenazado de la p riva­
ción de la  escasa y  m ala porción que entra de tan 

im portante alimento en la  nutrición, base de su tra ­
bajo, y  el rico tem ió que le  estorbasen la  elección 
de las partes que ¿ crecido precio adquiere para 
BU alimento y  su regalo. E l temor se vió  justificado, 
y  hace tres días que, á no ser por las enérgicas m e­
didas y  la  excepcional actividad desplegada por su 
alcalde, e l Sr. Rodríguez San Pedro, no se hubiera 
vendido en ninguno de los mercados de esta corte 

n i una libra de carne. E l Ayuntam iento ha buscado 
reses, las ha matado por cuenta propia, ha estable­
cido expendedurías, en alguna do las que se ha lle ­
gado á dar e l caso de vender por sí mismos los con­
cejales, y  espora de este modo á que amainen en sus 
pretensiones y  desistan de su actitud los eternos 

acaparadores, enem igos de la  pública salud, por en- 
carecedores de las subsistencias.

Nosotros, que conocemos de hace mucho tiem ­
po al Sr. Rodríguez San Pedro y  sahornos quo ha 

estudiado á fondo las cuestiones de Sanidad des­
de el doble punto de vista de la  H ig iene y  del Dere­

fluir necesariamente en su tranquilidad y  modo de ser.
U n  hombre en cuya vida h ay muchos puntos de seme­

janza con nuestro Jesucristo, ve un día la aparición del 
ángel Gabriel y  escucha sus revelaciones, y  por ellas so 
siente llamado á transform ar religiosa, política, social y 
militarm ente á su pueblo, siu el auxilio de otro poder ni 
de más ejércitos que su palabra profética predicando la 
existencia de un solo Dios, recomendando la virtud, el 
ayuno, la oración y  la limosna como el medio más se­
guro do ganar la eterna ventura de los Cielos, y  presen­
tando á las inefables ansias de un pueblo epicúreo el 
ideal supremo de un placer imperecedero. Con esto sólo 
consigue, on el transcurso de pocos años, desterrar el 
politeísmo de su pueblo, vencer á los koreischitas guar­
dianes de la K a a b a — el templo más venerado de la 
Arabia , porque la tradición contara haberle fundado el 
patriarca Abraham , y  porque en él se custodiaban en­
tonces las imágenes de más de trescientos sesenta dioses, 
entre los cuales, según testimonio de los autores árabes, 
H a ra iv i uno de ellos, figuraban Jesús y  M aría —  y  diez 
años después de aquel en que saliera huyendo de la 
Meca y  se refugiara en Medina, para salvarse de los pe­
ligros de muerte que promovieran sus revelaciones, dejar 
triunfante su religión en la Arabia, organizado un 
ejército, venerado su nombre y  trazado un ideal glorio­
so y  enardeciente á las ambiciones y  al destino de su 
pueblo.

L a  impetuosidad y  rapidez de la conquista, la maneta 
como la Mesopotamia, la Persia, el Egip to , la India, el 
A frica , España... cayeron bajo su poder; la grandeza de
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cho público, que conocemos las brillantes campa­
ñas por él sostenidas en el R eal Consejo de Sanidad, 
del que es uno de los individuos más asiduos, tenía­
mos derecho á esperar la  in iciativa  que ha tomado: 
M adrid entero aguarda ahora á ju zgar de su perse­
verancia, escarmentado como está por e l recuerdo 

de esas otras ocasiones en que, después de prom o­
vida popularescamente la cuestión, han vuelto las 
cosas á su anterior y  lamentable estado. Esperamos 
que ahora no sea asi y  que el alcalde primero no 
olvidará lo que tantas veces ha defendido, es decir, 
que alimentando bien un pueblo, dándole aire, luz, 
carne y  agua, se le  coloca en mejores condiciones 

para defenderse de las epidemias que perfumándole 
molestamente con ácido fénico y  cloruro de cal.

Después de buscar e l gobernador con urgencia 

edificios en donde precipitadamente albergar algu­
nos enfermos, con el objeto de resolver, siquiera 
transitoriamente, la dolorosa crisis sanitaria por que 
atraviesan las clases indigentes de M adrid; después 

de personalmente recorrer el señor ministro de la 
Gobernación diferentes puntos de la  capital, parece 

que se ha caído en la  cuenta do que en un edificio, 
propiedad del Estado, construido ad hoo y  sosteni­
do con fondos generales, cabían nada menos que 
cien enfermos más de los que actualmente alberga­
ba; es decir, un número de camas que casi en nin-

aquellas dinastías de los Omniadas y  de los Abbasidas, 
la majestad y  magnificencia de aquellos califas, arro­
gantes en la guerra los unos, como O m a r; discretos y  
sabios los otros en la paz, como Harum -al-Rasobíd, dejan 
embelesado el ánimo del lector más hecho á saborear las 
homéricas relaciones de la H istoria .

Enervados á la sazón todos los imperios de Oriente y 
de Occidente que en tiempos anteriores dominaron el 
mundo y  produjeron hermosas civilizaciones, sobre 
ellos se lanzaron los árabes con el mis erioso presenti­
miento de la victoria que hacia decir á Khaleb diri­
giéndose á poderoso monarca: «De grado ó por fuerza re­
cibiréis nuestra ley, porque os la llevarán hombres que 
aman tanto la muerte como vosotros amáis la vida»; 
y  con la indomable y  fiera arrogancia que hacia escri­
bir al califa H a vu m -a l-R a schid  en carta dirigida á N i- 
oéforo, el afeminado sucesor de los invencibles empera­
dores romanos, con motivo de negarse éste á seguir pa­
gándole tributo: «E n  el nombre de Dios clemente y  m i­
sericordioso: perro de romano, he leído tu  carta y  no 
oirás m i respuesta, sino que la ve rá s»; para tras de 
ello devastarle las provincias sometidas á su dominio, 
obligándole á pagar el negado tributo.

Pueblo que con increíble prontitud había logrado 
hacerse religioso, guerrero y  conquistador, comenzaba 
aceptando la cultura y  la civilización que tenían los 
países conquistados, y  luego la fomentaba con rasgos 
tan peculiares y  deslumbradores, que m uy pronto consi­
guió constituir una civilización propia, caracteristica y  
merecedora de universal admiración y  respeto. Suave y

gim o de los locales que se ofrecían ae hubiesen po­
dido alojar ni en buenas ui en malas coiidicionea. 
Nos referim os al H ospital de la Princesa, con el cual 

se ha resuelto, por fijar en él la  atención, gran parte 
del actual problem a de la hospitalidad.

P o r  otra parte, la  Comisión del R eal Consejo de 
Sanidad que estudia las bases para el concurso de 
los hospitales de epidemias, nos consta que lleva 

notablemente adelantados sus trabajos; veremos, 
pues, si, y a  que no para hoy, para la  posible y  casi 
segura vuelta de alguno d «  los azotes epidénaicoa 
que tan frecuentes se van haciendo, pueden encon­

trarse los pobres de M adrid en mejores condiciones 

de defensa de las que hasta hoy han tenido.

D e c id  C a k l á n .

MADRID 9 DE NOVIEMBRE DE 1890

E L  V ITA L IS M O  M IC R O L Ó G IC O

Entre los grandes problemas médicos del día figuran 
en primera linea los de la patogenia y  la terapéutica 
microbiótieas. ¿Cuál es el espíritu que los inspira? 
¿ Cuál la legitimidad de la forma que preside á su plan­
teamiento? ¿Cuáles las soluciones propuestas? ¿Hasta 
qué punto suministran lecciones provechosas los re 
aullados obtenidos?

Mas que á contestar á tantas y  tan dificultosas pre­
guntas, tarea superior á nuestras fuerzas y  demasiado

dulce su gobierno con los pueblos sojuzgados, al grado 
que lo han sido pocos conquistadores en el m undo; tole­
rantes con sus doctrinas, pronto se distinguieron por su 
decidida y  opulenta protección á los estudios literarios y 
científicos, y  orearon universidades, bibliotecas y  labo­
ratorios que fueron antorchas luminosísimas cuyos res­
plandores guiaron al humano pensamiento durante muc­
hos siglos.

L a  entrada de Ornar en la ciudad santa de Jerusalóu 
después de rendida, llevando á su lado sólo algunos com­
pañeros y  el patriarca cristiano Sofronio para que le con­
dujera á los sitios consagrados por la tradición religio­
sa, procurando tranquilizar á todos los habitantes, res­
petando sus vidas, templos y  bienes; como la genero.sa 
conducta de A m rú  con los habitantes de Alejandría, 
después de un sitio de catorce m-'ses que costó la vida á
23.000 árabes, forman un contraste sorprendente que los 
mismos historiadores cristianos han comentado y  repro­
bado , con la conducta que siguieron siglos después 
los cruzados en las tomas de las mismas ciudades, 
pues acerca de la de Jerusalén hasta el mismo papa 
Inocente I I I  se vió  obligado á protestar contra aquellas 
escenas de violaciones, asesinatos, robos y  sacrilegios 
que más tarde y  por huestes c .tólioas habían de repetir­
se en Roma.

Si hay ciencias que requieran tolerancia para su per­
fecto desarrollo, la Medicina es una de ellas, y  merece 
advertirse que los árabes por doquiera prodigaban sus 
consejos en favor de esta conducta.

«Nada de imposiciones en religión. E l  verdadero ca-
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extensa para los límites de u n  periódico, vamos sim ­
plemente á explanarlas u n  tanto, para someterlas á la 
consideración y  prudente ju icio  de nuestros lectores.

E l  sistema de ideas de cuyo fondo se destacan las 
doctrinas y  los experimentos parasitarios en el estadio 
de la vida hum ana, difiere bastante de otros que han 
propendido en nuestros días á reemplazar las desacre­
ditadas explicaciones de la vida por la determinación 
exclusiva de un principio especial, extraño al m undo fí­
sico-químico. Las leyes del m undo organizado son las 
mismas que las del inorgánico, se decia no ha mucho 
con arrogancia sin igual. Y  las leyes del m undo físico- 
químico han continuado pacificamente inscritas en el 
código de la naturaleza inanim ada, pero sin alcanzar 
en la anim ada aquel grado de cum plim iento, que seria 
menester para justificar el sistema sobre ellas asentado. 
Por más que ha buscado el práctico medios nuevos de 
curar las enfermedades en los gabinetes de Física y  en 
loa laboratorios de Q uím ica, no ha llegado jam ás al col­
mo de sus deseos. No es esto decir que por ambos cam i­
nos no haya encontrado asombrosas riquezas, profusión 
de agentes, que se han aualizado y  ensayado con todo 
el fervor que se otorga á lo nuevo en esta asimilación y  
deaasimilación de materiales científicos que constituye 
el organismo del arte m édica: es que se aspiraba á más; 
que para satisfacer la am bición optimista de los forja­
dores de fantásticas teorías, era preciso llegar siquiera á 
una biología matemática, como ae ha llegado ya  á una 
física y  á una quím ica matemáticas.

¿Qué hacer en vista del fracaso experimentado? 
¿Resignarse y  aprovechar los materiales útiles del ar­
senal científico, tan laboriosamente reforzado con nue-

mino se distingue bastante del error»; dice un versículo 
del capítulo I I  del C o rá n ,

«Cierto; los que oreen en la religión judía y  la siguen, 
como también los cristianos y  los sabeos; en una pala­
bra, el que cree en Dios y  'en el Juicio  final y  se haya 
portado bien, todos éstos recibirán una recompensa de 
su Señor: el Señor no bajará sobre ellos y  no serán afligi­
dos»; asi habla otro versículo del mismo capitulo.

Y  si de esta suerte se expresaba su libro santo, no eran 
menos significativos y  sanos sus proverbios; he aquí 
algunos:

«L a  tinta del doctor es tan preciosa como la sangre 
del m ártir.»

«E l Paraíso aguarda al que ha hecho un buen uso de 
su pluma, lo mismo que al que muere por la espada.»

«E l mundo está sostenido por cuatro cosas; la ciencia 
del sabio, la justicia del grande, las oraciones del bueno 
y  el valor del bravo.»

E l califa A li ,  yerno de Mahoma, cultivador de las le­
tras, decia: «N o muere el que consagra su v id aá  la cien­
cia: la excelencia en la sabiduria.es el mayor de los ho­
nores.»

Una raza que asi sentía había de dar notable desarro­
llo á la universidad y  á la investigación científica. Sus 
grandes ciudades como Bagdad, Cairo, Damasco, Medi­
na, Córdoba, Toledo, Sevilla, Granada, Zaragoza..., se 
enriquecieron con m uy costosos elementos de sabiduría. 
España tenía más de 70 bibliotecas públicas, y  es fama 
que la del califa E l -M a k e m ll,  en Córdoba, contenía
600.000 voiúmenes, registrados en un catálogo en 44 to-

vos inventos en beneficio de la Terapéutica, dando ai 
olvido aspiraciones vanas y  reconociendo el lím ite nece­
sario de todo proceso hum ano, real 6 ideal? Esto hubie­
ra sido lo prudente y  conforme con la sana razón; mas 
¿quién habla de prudencia al que se siente m ovido por 
vehemente impulso que le arrastra en teoría á la creen­
cia y  en práctica á la acción? N o ; antes que detenerse 
en u n  m al camino, se ha preferido lanzarse á otro, aca­
so peor, sin reparo n i escarmiento, sin estudiar los le­
janos horizontes y  dejándose guiar por un instinto, si no 
completamente extraviado, por lo menos no ilustrado 
hasta el punto que sería conveniente.

E l culto de las leyes físico-químicas habia venido á 
marcar el grado extremo de lo que pudiera llamarse 
a n t i v i t a l im o .  No se podía modificar tal creencia, sino 
dando entrada más ó menos franca, pero alguna entra­
da al fin, á u n  vislum bre de vitalism o. Por eso la doc­
trina que ha venido á reinar después merece, á nuestro 
entender, el nom bre de vitalismo por cuanto la distin­
gue de la anterior, y  de micrológica por cuanto se funda 
en el prolijo y  adm irable estudio que ha venido hacién- 
se, y  no ha terminado aún, de los organismos micros­
cópicos.

E l  tono biológico de estas doctrinas se pone de m ani­
fiesto en todo aquello que concierne á los seres vivie n ­
tes que son objeto de diligente investigación. Se recla­
m an para ellos todas las inm unidades y  privilegios de 
la vida. N o  se piensa en sujetarlos estrictamente á las 
leyes de la materia inanim ada ó m uerta; su vida es 
una autocracia tan áspera é intransigente, que rechaza 
el nacimiento fuera de sí propia: es lo que es p e r  se  des­
de su más remoto origen, no sabemos si por decreto d i­

mos; esto, cuatrocientos años antes de que Carlos el Sa­
bio no pudiese juntar en la Biblioteca Real de Francia 
más de 900.

Hum boldt afirma que los árabes llegaron en ciencias á 
las alturas de una experimentación que los antiguos 
apenas conocieron, y  Sédillot advierte que los árabes del 
siglo IX empleaban ya  en Bagdad un método científico 
tan rigurosamente baconiano y  experimental como el 
que siglos después debía ser el instrumento que permi­
tiera alcanzar los más altos descubrimientos de la H u ­
manidad. De su riqueza literaria puede dar idea el dic­
cionario de la lengua árabe en 20 tomos que escribiera 
Ibhn-Seid, fallecido en 1065; la cita de 1.200 historiado­
res y  la de 18.500 indicaciones de obras orientales, que 
hace el biógrafo H a d ji Khalfa en su S i b l i o í e c a  o r i e n t a l ,  

y  la reseña de 300 libros sobre Retórica que todavía Ca- 
siri ha podido encontrar en la Biblioteca del Escorial.

Predominantes en un principio las Escuelas de Da­
masco y  Bagdad, ocurrió después que la proclamación 
de califatos y  reinos independientes, las invasiones de 
los Seldjucidas, las Cruzadas, los Mogoles... trastorna­
ron profundamente el Oriente, y  la supremacía cientí­
fica pasó á las Universidades españolas.

De entonces refieren los historiudores ser tan grnude 
el prestigio que gozaran nuestras Escuelas ái-abea, y 
m uy principalmente las de Córdoba, que, según Haller, 
los extranjeros más ganosos de saber venían á la Penín­
sula; y , según M avillon, no había entonces sujeto de 
Hombradía en Europa que no hubiese aprendido en las 
últimas, ó, según M urator, no se educase en los libros y
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vino ó por intervención diabólica. No se molesta la cien­
cia nueva en investigar su causa prim era, pero sí nie­
ga por de pronto la posibilidad de su generación espon­
tánea. Todo esto era menester para sacar los nuevos he­
chos de experimentación y  análisis científica de los lí ­
mites naturales que los envuelven, y  convertirlos en le 
yes categóricas exclusivas y  á propósito para contentar 
"ios ánimos, tan ansiosos de ley que se precipitan con 
ansia en cualquier sombra de ley.

Los micro-organismos son autonómicos, prim itivos 
ó irreductibles á la categoría de hechos físicos ó q u ím i­
cos. ¿Q ué otra cosa han dicho, relativamente á los 
seres vivientes en general, los vitalistas de todos los 
matices antiguos y  modernos? Mas lo que parece into ­
lerable es que se conceda precisamente tal autonomía 
A los seres microscópicos, y  que se prive de elia A los 
grandes organismos; que se proclame la vida como 
función categórica indiscutible, prim aria y  fundam en­
tal, en toda una serie viviente, sin hallar fuera de esta 
serie n i categorías, n i funciones fundamentales y  prim a­
rias, distintas de los fenómenos y  de las leyes físico- 
químicos. L a  verdad es que las diversas opiniones rei­
nantes sobre generación espontánea deben ser igual­
mente falsas, sobre todo por los vicios de exageración 
y  exclusivismo

Exagera el que asiente el principio absoluto de la 
im posibilidad de la generación espontánea de los m i­
crobios, puesto que procede con notorio desconocimien­
to de las leyes lógicas y  de las leyes de experiencia, 
Experim entahnente no se demostrará jamás que n in ­
gún viviente ha aparecido en el m undo sin ser engen­
drado por otro, y menos que no pu ed e  aparecer. E l  h e -

doctrinas de loa árabes españoles; y  Pedro el Venera­
ble, que había residido largo tiempo en Córdoba y  ha­
bía traducido el C o r á n  al latín, decía que la vez prime­
ra que fué é España encontró muchos naturales de In ­
glaterra que habían ido a llí á estudiar la Astrouomía.

¡ H e r m o s a  y  f e c u n d ís im a  c u l t u r a  f u é  a q u é lla ,  a m ig o

Lu is , cuyos vivísim os resplandores, con percibirlos nos­
otros tan atenuados por la destrucción de sus obras y  
lo lejano de sus tiempos, aún embelesan el espíritu de 
historiadores m uy católicos, y  arrancan igualmente 
gemidos de dolor por sus desgracias ulteriores, y  frases 
de entusiasmo por sus graudezas, á los más severos cro­
nistas de la ciencia médica, entre ellos nuestro inolvi­
dable y  erudito M orejóu!

¿Quieres más? Pues hasta la misma Escuela de Saler- 
no debió su origen y  el de sus famosos aforismos á los 
árabes; pues fundáronla éstos en la porción del territo­
rio italiano que ocupaban, y  cuando los normandos se 
apoderaron de ella en el siglo Xi, concediéronla grande 
protección; y  sabido es, además, que Constantino el 
Africano, autor de los aforismos, era un árabe cartagi­
nés, el cual tomó de las obras árabes las enseñanzas que 
aportó á su libro.

Mucha y  m uy productiva fué la pasión que los árabes 
sintieron por las Matemáticas, la Geografía, la Astro­
nomía, la Física, Mecánica, Quím ica, Botánica, Floi-i- 
cultura, Bellas A rte s ; pero la que sintieron por la Me­
dicina fué quizás la más característica y  sobresaliente.

Los orígenes de este culto son conocidos; tomáronlos 
de los hebreos y  de los nestorianos.

cho, suponiendo que lo sea, de no haberse observado 
la generación espontánea, no se opone en manera algu­
na á la observación posible de hechos en sentido dia­
metralmente opuesto. Lógicamente sólo se demuestra la 
idea de la vida, la v id a  en  g e n e ra l  en perfecto paralelis­
m o y  correlación con cada vida en particular. Fuera 
de estos dos resultados fragmentarios é incompletos, es 
lo cierto que nada sabemos; y  ¿quién nos autoriza á 
falsear nuestra ignorancia, á reemplazarla por u n  saber 
apócrifo, A convertirla de simple negación en afirma­
ción de alguna cosa? K o  hemos visto generaciones es­
pontáneas : escríbalo así quien para ello tenga derecho: 
no faltará acaso quien escriba también que las ha visto, 
y  con variaciones en la cantidad de ios términos, lo 
m ism o ha sucedido antes de ahora y  sucederá en lo 

venidero.
Exclusivo  es el que se contenta con u n  hecho ó con una 

serie experimental, y  convirtiéndola en ley, c i r c u la  cie­
gamente desde la ley al hecho, y  viceversa, sin elevarse 
jamás á la función. L a  función es saber alguna cosa, 
más ó menos, pero siempre dentro de cierto lím ite, y  
tam bién ignorar, ó sólo en particular, sabiendo en ge­
neral que se ignora, ó tam bién en general, s in t ie n d o  s im ­
plemente la ignorancia, sin pasar más allá. Por eso el 
saber y  la ignorancia son siempre parciales y  relativos; 
partes supremas de u n  supremo todo, la función cate 
górica, la vida de la inteligencia.

Resignarse con la ignorancia es resignarse á v iv ir : 
rebelarse contra la ignorancia es condenarse á m o rir : no 
otra cosa fué la rebelión del espíritu maligno de que 
nos hablan las sagradas escrituras.

Acaso diga alguno: ¿Qué tienen de com ún estas mis-

Aquéllos, que por su vecindad y  por las vicisitudes de 
su historia habían vivida  en estrechas relaciones con los 
egipcios, habían aprendido de esta poderosa civilización 
muchas y  notables enseñanzas, y  entre ellas la práctica 
de una Medicina que quizás algún día, por revelación 
de importantes descubrimientos, venga á ser más cono­
cida de lo qne es hoy, y  en la que seguramente se en­
contrará haber sido una profesión ilustrada y  digna­
mente constituida, aun antes de que Hipócrates na­
ciera y  adquirieran su esplendor las Escuelas griegas; 
porque á medida que la H istoria  va  penetrando en la 
vida del pueblo que durante tantos siglos floreció en las 
riberas del N ilo , vase descubriendo lo adelantado de sus 
iu.stituoiones todas.

Siempre mostraron los hebreos profesar con singu­
lar interés la Medicina, pues dicen los historiadores 
que hasta el mismo Salomón escribió una obra de Me­
dicina, que Ezeqiiías quemó porque reducía las ofren­
das y  aaorificios que tanto beneficiaban A los levitas. 
L a  historia tan dramática del pueblo de Moisés, la 
toma y  destrucción de Jerusalén por T ito , dispov.sa- 
rou los israelitas por el mundo oonooido, y  si muchos 
se quedaron entre los árabes, sus vecinos, é invadieron 
la Siria y  la Mesopotamia, muchos fueron también los 
que vinieron A España, siglos antes de que la conquis­
tara Tarick. Cuando los árabes hubieron realizado sus 
conquistas y  calmado la agitación de las batallas, mos­
traron grande preferencia y  estimación por la sabi­
duría de estos hombres, y  la explotaron en provecho do 
su civilización, á la que traían la herencia saneada de
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mis-

terioaas Btiblimidadee con la pedestre y  prosaica cues­
tión de la intervención ejercida en el cuerpo hum ano 
por los organismos microscópicos? —  Tiene de común 
algo m u y fundamental. Pora hacer de los seres micros­
cópicos la base de una ciencia médica nueva, es preciso 
arrancarlos del dom inio de la naturaleza inorgánica, y  
convenir en que son algo distinto de los agentes físicos 
y químicos. Pero es el caso que la m ism a categoría de 
vida que se inventa para loa seres m ínim os, para los 
átomos, las moléculas ó las mónadas biológicas, se re­
clama con m ayor derecho para los organismos más 
fuertes, más complejos, más ricos en su diversidad de 
partes, más caracterizados en la unidad de su conjun­
to. E s  que la inteligencia, rehaciéndose sobre sí mism a, 
se reconoce también, no sólo como viviente, sino como 
prototipo ideal de esas vidas progresivamente escalo­
nadas, copias tangibles del modelo espiritual que se 
destaca enfrente de ellas.

Elevado asi á ley universal el propósito de d is t in g u i r  

lo vivo de lo no vivo, no hay medio de retroceder: d is ­

t i n g u i r  los seres vivos, es asignarles a u to n o m ía ,  indepen­
dencia, en mayor ó menor grado, de cualquier o t r o  hecho, 
de cualquier o t r a  ley. Con esta autonomía obrarán los 
microbios sobre los organismos en que se implanten, 
pero con igual autonomía obrarán estos organismos. E n  
definitiva, las leyes de la salud y  de ia enfermedad dei 
hombre no serán precisamente las leyes de tal ó cual 
bacteria, sino estas mismas leyes, recibidas y  modifica­
das según las condiciones de la función que las com­
prende por su lado fenomenal.

L o  prim ero, pues, que no debe olvidarse jamás es el 
l ím i t e  indiscutible, el lim ite  necesario del valor dinám i-

los egipcios enriquecida con las adquisiciones griegas.
Pero la más legítim a Medicina griega la aportaron 

los nestorianos. Cuando Nestorio, obispo de Constanti- 
nopla, disputó con San C irilo , que lo era de Alejandría, 
sobre la virgin idad de M aría, fallando el Concilio de 
Efeso á favor del segundo desterró al primero á un oasis 
del Á frica , y  crecido número de sus partidarios se d iri­
gieron á las orillas del Eufrates, donde fundaron la 
Iglesia caldea, muchas escuelas y  el famoso Colegio de 
Eddesa, y  de acuerdo con los hebreos la Escuela de Me­
dicina de Djondesabur, donde se crearon los grados 
académicos, según cuentan algunos historiadores.

E ra n  los nestorianos los sucesores directos de las Es­
cuelas asclepiádeas, sus libros eran los griegos, y  su 
criterio investigador el independiente y  observador de 
los tiempos de Herófilo. Los árabes acogieron con amor 
estos sectarios y  ol califa A l-R a s c h id  puso á Ju a n  Mas- 
sué, nestoriano, al frente do todas sus escuelas pú­
blicas.

Y  ahora, querido Lu is , ¿debo engolfarme en el recuer­
do de esos ilustres médicos cuyos nombres honran las 
páginas de los anales de la Medicina hispauo-arábiga? 
Sería tarea demasiado entretenida, impropia de este 
lugar y  obligada siempre á resultar mucho menos inte­
resante y  completa de la ya realizada por historiadores 
como Bordeu, Sprengel, Freind, Leclerc y  otros muchos, 
entre ellos nuestro gran arabista Casiri y  el mismo Mo- 
rejón; debiendo y  queriendo mencionar también la inte­
resante colección de artículos que, acerca de L o s  m a n u s -  

c ñ t o s  á r a b e s  d e  M e d i c in a  d e  la  B ib l i o t e c a  N a c io n a l ,  vie-

co del dato mierobiológico en una función superior v i ­
viente. L a  observación y  la experimentación pueden 
dilatar cnanto se quiera este valor, tan cierto á ¡a ver­
dad como su lim itativo coeficiente; pero nunca espere­
mos llegar á consecuencias tales, que bagan superflua 
y  baldía la experiencia antigua, y  la experiencia posi­
ble fuera de los limites en que nos ha3'amos encerrado.

Por lo demás, la influencia de los seres microscópi­
cos en el organismo puede tener tres aspectos: el físico, 
el quím ico y  el biológico; el últim o no excluye á los 
primeros, antea los completa con un factor más, que al 
completarles tam bién los modifica. No es el m icro-orga­
nismo vivo  algo c o n t r a r io  al m undo flsico-quim ico; es 
sólo algo más y  algo m enos; es la función que se ejer 
cita á u n  tiempo sobre el fenómeno y  sobre la ley. E n  
tal concepto, la experiencia ha enseñado, y  aun sin 
experiencia se podía lógicamente prever, que en los or­
ganismos grandes puede producir lesiones mecánicas, 
verdaderos traumatismos, lesiones químicas y  lesiones 
biológicas. Estas últim as, sin embargo, difieren de las 
otras en que nunca son simplemente producidas, sino 
s u g e r id a s . A s í lo exige la reciprocidad de autonomía 
entre las dos vidas, productoras de la vida ulterior, sana 
ó enferma.

E n  v irtu d  de su vida, los grandes organismos re s is te n  

más ó menos las acciones puramente físicas ó químicas, 
que al cabo les causan cambios de estructura, y  c o n c i ­

ben  á su manera las sugestiones de todo género sum i­
nistradas por los seres vivientes que se ponen en rela­
ción con ellos. H e  aquí los límites intrínsecos de ia in ­
tervención de los microbios; como límites extrínsecos 
tienen además, los agentes todos del m undo inorgánico,

ron la luz pública en el tomo X X S Y  de este semanario 
(1888), escritos por la ilustrada y  juiciosa pluma de don
F . Gnillén Robles.

Algunas líneas más y  concluyo.
¡Pocas civilizaciones describe la H istoria  tan simpá­

ticas y  risueñas como la civilización árabe! ; Y  en pocas 
también como en ella el médico se siente engrandecido 
y  satisfecho de su categoría social! L a  civilización india 
filé principalmente, aparte del sentido altamente mora- 
lizador de sus libros religiosos, una civilización de cas­
tas; la egipcia fuélo sacerdotal; artística y  filosófica la 
grie ga ; política la romana, y  la árabe lo ha sido sensual 
y  literaria.

Cuando después de haber contemplado los monumen­
tos árabes de Granada y  Sevilla, m i vista se hubo embe­
lesado en la catedral de Córdoba, y  mis pensamientos se 
hubieron exaltado, al pie de los naranjos en flor, con la 
grata conversación de m i amigo el D r . D el Castillo, 
recordando los pasados tiempos, llegó A producirme el 
natural cansancio de estas emociones á modo de un 
blando adormecimiento, ó especie de un dulce desvario 
como los que engendraran los embriagadores sahume­
rios exhalados por oriental pebetero.

Y  entonces, así como en las brillantes apoteosis de 
ópera se juntan, en cuadro fascinador, riquezas de colo­
res y  de luces, de olores y  de sonidos, do objetos y  de per­
sonas, del propio modo parecíame ver á muchas de las 
gloriosas figuras que han legado su nombre á la poste­
ridad en los anales de nuestra historia nacional y  de la 
cultura árabe; allí estaban:
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y  este mundo en su totalidad, en cuanto puede ser 
considerado como función cósmica universal.

La  autonomía del individuo, la autonomía del Cos­
mos; he aquí dos grandes principios que ¡se olviden 
á menudo al extasiarse ante la'autonomia del m i­
crobio. No repudiamos, preciso es repetirlo, las inte­
resantes conquistas que en este sentido se han hecho y 
siguen haciendo en nuestros tiempos. Abogamos sim­
plemente por la moderación y  la modestia, tan reco­
mendables en el sabio, no sea que la embriaguez de los 
triunfos nuevos precipite en el vacío lo más sólido y 
granado de las facultades y  de la herencia, tan laborio­
samente adquirida, que constituyen nuestro patrimo­
nio científico y  artístico.

M . N. S.

L A S  E P I D E M I A S  D E  V I R U E L A S

T  LA IKCCTRIA DB LOS aOBIBBXOS

S r .  D i r e c t o r  d e  E l  S ig l o  M éd ic o .

M uy eefior mió: Como 9a vergüenza y  el baldón que boy 
arroztra la nación espafiola son efectos de la vituperable 
apatía de los Gobiernos por todo lo que etaSe á la salud pd- 
büca, y encontrando fácil remedio (en mi humilde criterio), 
por ¡o que á la epidemia variolosa se refiere, con la promul­
gación de una ley que establezca la vacunación obligatoria, 
remito á usted el adjunto trabajo, pequeño y deficiente como 
todo lo que de mi limitada inteligencia salga, con el único y 
exclusivo objeto de que al darle publicidad en tas columnas 
del ilustrado semanario que tan dignamente dirige, sírva 
de emulación ó estimulo ó alguna inteligencia más privilegia­
da y poderosa que la mía, que con pluma más hábil y elo­
cuente haga conocer públicamente las incontestables venta-

£1 sevillano A ve n -Z o a r, autor de notables obras de 
Farm acia; los afamados cordobeses Averroes varón v ir ­
tuoso y  caritativo, comentador de Aristóteles, y  el p ri­
mero entre los filósofos orientales, y  Albucasis, el afa­
mado cirujano, coa su gloriosa obra Á l t a r r i f ;  Avicena, 
el persa, cuyos escritos médicos llegaron á prevalecer 
durante seis siglos en las Escuelas médicas de Francia, 
Ita lia  y  España; Hbazes con su C o n t in e n te ,  donde por 
vez prim era se presentaron sustancias tan transcenden- 
talei como el ácido sulfúrico y  el alcohol; E b n -E n -B e i- 
thard, el malagueño, que gozó la insigne honra de que 
el voto general de las Academias de Egipto le procla­
m ara el proto-médioo de su tiempo; y  juntos con estos 
y  otros esclarecidos médicos, figuras tan eminentes en 
las demás ciencias como lo fue ron M oham ed-Ben-M ou-
sa, reputado de haber sido el prim er algebrista árabe;
aquel A l-M a m u n  que dedujo el tamaño de la Tie rra  m i­
diendo un grado sobre las orillas del m ar R ojo ; Alhacen, 
el descubridor de la refracción atmosférica; Geber, el 
químico eminentísimo que consignara en obras magis­
trales notabilísimos adelantos..., y  otros muchos más 
dignos sucesores de aquellos sabios varones de las Es­
cuelas griegas y  alejandrinas, que tan fecundos y  glo­
riosos derroteros hicieron seguir á las letras y  á las 
ciencias.

y  todos estos personajes veíalos moverse en un medio 
caballeresco, sensual, con la exquisita cortesanía y  dis­
tinción que hablan de traer consigo las glosas amato­
rias, la gentileza de los torneos, las inspiraciones de los

jas que reportarla á nuestra desdichada patria el estableci­
miento de la vacunación y revacunación obligatorias.

Dándole á usted las gracias por tan señalado favor se ofrece 
de usted su atento seguro servidor y compañero, q. b. e. m., 
S eb a s tiá n  P a z .

Como á pesar del tiempo transcurrido desdeque Jenneren 
el año 1798 dió á conocer su ingenioso descubrimiento (en 
la importantísima Memoria, A n  in q u i r y  in to  the causes a n d  

e ffects  o f  th e  v a r io l c e -v a c in a )  hasta nuestros días, no ba de­
jado de tener detractores que con satánico empeño tratan de 
mermar la beneficiosa utilidad que reporta al género hu­
mano la vacuna, llevando hasta el mismo seno de la familia 
la incredulidad y la duda de sus inmensos beneficios, suce­
diendo con esto, como es consiguiente, que ante la incerti­
dumbre de utilidad ó no utilidad de la práctica jenneriana, 
hay muchos individuos que no se prestan voluntariamente á 
ser vacunados, ni dejan á sus hijos preservarse de la viruela 
con medida tan salvadora, creo llegado el caso de encomiar 
en su justo valor la vacunación, solicitando con ahínco y per­
severancia de los Poderes públicos so traduzca en ley lo 
que hasta ahora no es más que una costumbre.

A l ver palpablemente los desastres producidos por la epi­
demia variolosa que aflige á nuestro infortunado país en el 
último decenio del siglo xix, en donde sólo en los meses de 
Agosto y Septiembre últimos han acaecido en Madrid 566 
defunciones (de las cuales son rarísimos los individuos que 
estaban vacunados), dando una mortalidad, por consiguien­
te, de un 70 por 100 en loe no vacunados y revacunados, 
mientras que el 90 por 100 de loa vacunados se salvan, no 
puede menos de pensarse que serla una medida razonable y 
lógica el hacer la vacunación y revacunación obligatorias 
por medio de una ley votada en Cortes.

Para demostrar tal aseveración recurrimos á datos esta­
dísticos, por creer que ante la infalible autoridad de los 
números no hay autorizadas opiniones, no hay respetables

libros de la caballería andante..., y  en un escenario don­
de se alzaban los suntuosos palacios con sus delicadas 
columnatas de mármol, sus arcadas y  muros vestidos, ya 
de preciosos esmaltes y  brillantes vidrios coloreados que 
trazaran finísimos arabescos, ó ya  de ricos tapices de 
seda y  bordados de oro y  perlas; sus suelos de m ármol y 
de alabastro que cubren tapidas alfombras; sus techos 
guarnecidos de vistosas estalactitas ó de preciosas y  tra­
bajadas maderas de arce y  cedro con iucrustaciones de 
marfil y  nácar; su atmósfera tibia y  saturada de perfu­
mes, y  sus amplias galerías sobre los huertos y  jardines 
donde los limoneros, los naranjos y  los sicómoros de 
Egipto  crecen teniendo á sus pies los verdes arrayanes, 
y  hay encendidas ñores que se reproducen en el cristal 
de los estanques poblados de peces, ó en las tazas de 
m árm ol donde la fuente vierte con suave arrullo un hilo 
de agua canto que se une al concierto alegre de los pája­
ros raros que revolotean en grandes pajareras, y  á los 
acordes lánguidos y  dulces de la guzla.

Y  basta ya  de recuerdos árabes y  sirva de disculpa 
á mis repetidas cartas sobre este punto la invocada ra ­
zón de haber sido entonces cuando la luz de la ciencia y  
de la sabiduría que más brillaba en el mundo tomó 
asiento en nuestro suelo, y  desde aquí impuso á los de­
más pueblos el honroso y  agradable tributo de su admi­
ración y  de su acatamiento, mantenido por espacio de 
algunos siglas
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pareceres, no hay, en fin, más solución posible que callar y 
creer.

Veamos, pues, lo que acontece en todos aquellos países 
en que se ha dictado tan bienhechora ley.

En 8 de Abril de 1874, Alemania adopta como ley la obli­
gación de la vacunación y revacunación; la primera para to­
dos los niños en el primer afio de la vida; la segunda para 
los de doce afios. Quien infringa esta ley (padres, tutores ó 
parientes más cercanos) será castigado con una multa que 
no pasará de 150 marcos, ó una prisión de cinco á quince 
días.

Los indiscutibles beneficios que ha reportado al Imperio 
alemán la aplicación de esta ley están bien precisados en 
un trabajo del Dr. Jeunhomme, en el que hace constar 
que en el transcurso de trece afios, Alemania ha visto desa­
parecer en el cuadro de las estadísticas mortuorias la vi­
ruela.

Comparad esto con la mortalidad ocasionada por la vi­
ruela en esta misma nación después de la guerra franco- pru­
siana. en que desde el afio 187Ü á 1874 fué tal el estrago de 
la epidemia variolosa que, según afirma el Dr. Dujardin- 
Beaumetz, llegó la cifra de mortalidad, por término medio al 
año, é 282,27 por 100.000 habitantes.

En cambio, Fepper asegura que desde 1874 el Ejército ale­
mán no registra ni una sola defunción por la viruela.

Según Dujardin-Beaumetz, en Zuricb se elevaba anual­
mente de 8 á 85 por 100.000 habitantes la mortalidad antes 
de la promulgación de la vacuna obligatoria, aplicada 
en 1883.

En Francia, según el mismo autor, la mortalidad en el Ejér­
cito, en donde es obligatoria la vacuna, era de 6 por 100.000 
soldados en el afio 1886, siendo nula en el día con loe nue­
vos reglamentos dictados posteriormente para practicarla.

En Londres, dice el Dr. Fonasagrives que antes del es­
tablecimiento de la vacunación obligatoria <se comprobaron 
en un afio 1.332 defunciones de viruela: de dicho número, 
325 individuos hablan sido vacunados, 637 no lo habían sido, 
y fallaban datos de 570>. liesulta de la proporción de los va­
riolosos vacunados á loe no vacunados, que entre un millón 
de los primeros se registraron 90 fallecimientos, y se conta­
ron 8.360 en un grupo igual de habitantes no vacunados; ó, 
en otros términos, la viruela mató 37 individuos que no ha­
blan sido vacunados, contra uno de los que habían sido so­
metidos á esta práctica preeervadora.

En la populosa población inglesa de Scheffield ha reco­
gido Bitcbie datos tan demostrativos, que no dejan lugar á 
duda de lo que hemos afirmado. Dice que por cada 100.000 
nifioB menores de diez años hay 96.000 que están vacunados 
y 5.000 que no lo están. En una epidemia variolosa que se 
presentó en dicha población pudo apreciar dicho autor que 
de loa 95.000 vacunados, hubo 180 casos de invaaióu y 2 de­
funciones; de los 5.000 no vacunados, hubo 170 casos de in­
vasión, seguidos de 70 defunciones. Termina este autor di­
ciendo : (Si todos los nifioa de Scheffield hubieran estado va­
cunados habría habido, pues, 200 casos de viruela y un poco 
más de 2 defunciones. Por el contrario, si ninguno de estos
100.000 nifios hubiera estado vacunado, habríahabido 3.377 
casos de viruela, con 1.330 muertos; es decir, una mortali­
dad 600 veces mayor.>

Hay quien rechaza la vacunación obligatoria diciendo que 
sería inquisitorial y  vejatoria, toda vez que atenta contra la 
libertad individual, remontándonos con ella á los tiempos del 
legislador de Grecia, Licurgo, que traducía en leyes todas las 
medidas higiénicas y profilácticas Ea argumento de poca 
fuerza, aun en estos tiempos de libertad y democracia, aten­
diendo á que si limitamos la libertad individual con la va­

cunación obligatoria, lo hacemos en aras del progreso, de la 
civilización y de la cultura, que mandan sacrificar el interés 
privado al público. La salubridad pública debe ser atendida 
preferentemente por loa Gobiernos, y cualquier medida hi­
giénica, por inquisitorial que sea individualmente, si re­
dunda en beneficio de la colectividad, debe llevarse á cabo 
aun á despecho de los egoístas que anteponen su bienestar 
al de la sociedad.

Por ventura, ¿no es vejatoria é inquisitorial la profilaxia 
de la práctica lazaretaria y de las fumigaciones, para todas 
aquellas personas que tienen que sufrirlas? Y  sin embargo, 
¿hay quien dude de la legitimidad de tal medida profiláctica? 
No, porque con ella preservamos á los pueblos del azote del 
cólera, peste y fiebre amarilla.

Bespocto á la responsabilidad en que puede incurrir el Go­
bierno haciendo la vacunación obligatoria, por la transmi- 
siÓQ de enfermedades como la sífilis, escrófula, y herpe- 
tismo, dicho se está que no tiene la validez que los secua­
ces de la a n tiv a fíu n a c io n  le a gu e  quieren, porque aparte que 
este inconveniente está subsanado practicando la inocula­
ción de la vacuna directamente de la ternera, hay hoy reglas 
tan metódicas para ejecutarla bien, que son muy escasas las 
contingencias respecto á transmisiones. Y  no sólo han im ­
puesto tal ley Alemania é Inglaterra, sino también Suecia, 
Noruega y Hungría. ¿Es posible que naciones que marchan 
á la cabeza del movimiento científico decreten y  sancionen 
una ley como ésta sin el detenido y  concienzudo examen de 
loa hombres de ciencia? N o; y si la pléyade de sabios ex­
tranjeros afirma con irrecusables datos, con las cifras de las 
estadísticas, que es laudable y  beneficiosa la vacunación 
obligatoria, por la enorme disminución de la mortalidad que 
se observa en las epidemias de viruela en los países citados, 
¿no ea plausible que nosotros la aceptemos como medida 
salvadora, pidiendo á los que rigen los destinos del país la 
decreten como ley? Creo fundadamente que sí.

Se obviarían con ella también, entre otras muchas dificul­
tades, la que hoy existe de no podérsenos mandar á provin­
cias linfa vacuna, porque apenas hay bastante para abaste­
cer á Madrid, en donde, á pesar de tener bastantes centros 
de vacunación, no se acuerdan (como vulgarmente se dice) 
de Santa Bárbara basta que truena, llamando extraordina­
riamente la atención el considerable número que acude á 
loa Institutos de vacunación desde que ha empezado la epi­
demia, lo cual implica un censurable abandono, difícil de co­
rregir con Bolamente el consejo del médico.

Asi, pues, annemoB nuestros esfuerzos toda la clase mé­
dica, trabajando con actividad é interés en pro de la salud 
pública, ya que, como hijos legítimos de la Higiene, somos 
los llamados á velar por ella, y no permitamos que la incu­
ria de los Gobiernos haga las epidemias de viruela tan cala- 
mito^^as como en el siglo vi, después de la importación de 
esta afección á Europa por las invasionea sarracenas.

Ciudad Rodrigo. Octubre de 1890,

SEC CION  P R A C T I C A

D E  C Ó M O  E N  S I E T E  D I A S

Y  i  PK8AR OS LOS MICROBIOS y  CONSnJUIBKTE PO CTBIKA, 6S 
COBA OKA HERIDA DE ASTA DE TORO COK BVEKTBACIÓK DEL IN ­
TESTINO.

En el inmediato lugarcillo de Lonteiro, y en una tarde del 
último Julio, una vaca le echó las tripas fuera, inmediata­
mente por encima del ombligo, á una niña de doce afios, lla­
mada O. G . A l poco rato del accidente, mi amigo y  compafie- 
ro Sr. Villamil acudió para metérselas, y si no lo consiguió
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filé por ser chica la abertura y grande la eventración. Para 
auxiliar á la paciente y ayudar al colega llegué al anoche, 
cer. Cloroformizada la niña y e$ p lén d id a m en te  iluminado el 
local por un candil y una vela, agrandé la herida en tres 
centímetros, que seguidamente extendí á seis, por habér­
seles ocurrido á los vómitos cloroíórraicos echar más asas 
fuera, contra toda contención. Eeducido el intestino y excin* 
dida. una muy pequeña porción de epiploon maltrecho, pro­
cedí al cierre de la cavidad abdominal á medio de sutura en­
trecortada comprensiva de toda la pared, peritoneo incluai* 
ve, Polvo de iodoformo, algodón fenicado y vendaje de cuer­
po bastante apretado completaron la cura.

Habiendo seguido bien la enfermita, á excepción de algu­
nos vómitos y dolores que cesaron con el hielo, no levanté 
el apósito hasta el séptimo día, viendo entonces perfectamen­
te unidos los labios de la herida, y sólo unas gotas sero -pu­
rulentas en la parte superior del trauma y á nivel del desga­
rro que produjeran tres suturas mal colocadas, emborrona­
ban un cuadro que mal podía imaginar leyendo la doctrina 
corriente, y para mi tan sorprendente como, por otro con­
cepto para Gago Vadiüo debió ser el del indio aquél, del que 
dice que < un toro le cogió y de un bote le entró el cuerno 
por las costillas falsas y le sacó por la tetilla izquierda y  le 
quebró dos costillas y se le veía el pulmón y se le tocaba el 
movimiento del corazón, y le escapó Dios con nuestra cura».

E n  el caso que someramente reseñamos, es verdad que se 
usó el agua fenicada al 6 por 100 y el sublimado al 2 por 1.000 

para lavar manos, instromentos y región herida; que asimis­
mo se hicieron las suturas con seda fenicada; pero también 
lo es que el vendaje de cuerpo se hizo con una sábana poco 
limpia; que la cama y habitación eran tan pobres como su­
cias, y más pobres no cabían; que un improvisado ayudante 
no se había lavado las manos, y, sobre todo, que la sangre 
procedente de la incisión y suturas nadie la recogió, que­
dando, por consiguiente, el peritoneo de habérselas con ella.

Este hecho, con otros tres menos concluyentes, que por 
referencia conocemos y pertenecen á la práctica de los seño­
res Ramos, Monteavato y Villar, de esta región, aparte de 
loa que pudiéramos juzgar pertinentes y entresacar de los 
trabajos del ya citado Gago Vadillo, Roa, Gómez Parao, 
Creus, etc., invalida, á mi juicio, la afirmación de ciertos pa- 
raaitistas que consideran imposibles curaciones semejantes.

Por lo expuesto, y ai no os atribuyo la mejor parte de este 
pequeño éxito no os ofendáis, asepsia y antisepsia excelentí­
simas, pues bien sabéis que el que os debe los mejores de su 
escasisima práctica no puede dudar de vuestro incontrover­
tible valer, habiendo querido tan sólo recordaros que á vues­
tro lado campean en estas lides otros factores de no peque­
ña y á veces vital importancia.

Da. W e n c e s l a o  F . d e  l a  V e o a .

Vega de Ribadeo, Octubre de 1890.

BIBLIOGRAFIA MEDICA

Son tantas las obras y  folletos en que tenemos que ocupar­
nos, que, francamente, no sabemos por dónde empezar. Lo ha. 
remos sin método alguno y tal como vayan viniendo á nues­
tras manos, sin pretensiones de juzgarlas y sí tan sólo de 
presentarlas á nuestros lectores.

T ra ta d o s  de a n á lis is  q u ím ic a , c u a lita t iv a  y  c u a n t ita t iv a , g e ­
n e r a l  y  esp e c ia l, por Fresenius. —  Valencia, 1890.

Nuestro buen amigo el ¡lustrado catedrático supernume­
rarios de la Facultad de Medicina de Valencia, Dr. Peset y 
Cervera, acaba de dar cima á un trabajo de verdadera im ­
portancia para la literatura patria, y del que ya en otras oca­

siones nos hemos ocupado: la traducción directa del alemán 
de la monnmenta! obra de /4ná¿ís¿8 q m m ic a  del anciano y sa­
bio maestro de Wiesbaden, Dr. Remigio Fresenius. Consta 
de tres abultados tomos completamente refundidos y á le 
altura de las modernas conquistas de los laboratorios, por lo 
que es de una utilidad indiscutible para los médicos, farma­
céuticos, ingenieros y agricultores.

E l tomo que puede llamarse primero, aunque por su índo­
le constituye un tratado especial. comenzó á publicarse en 
Valencia el año de 1885; se refiere al A n á lis is  q u ím ic a  c u a li ­

ta t iv a .  Nacido de la l l .s  edición alemana, consta de 8S6 pá­
ginas en 4.“ prolongado, como los otros, con 09 figuras en el 
texto y  una preciosa lámina cromo- litografiada sobre el aná­
lisis espectral. Trata en su primera mitad délos laborato­
rios químicos, de las operaciones analíticas, de los reactivos 
para escudriñar ácidos y bases, así minerales como orgáni­
cas, y de las marchas sistemáticas para analizar las sustan­
cias. En la segunda mitad se exponen los principales pro­
blemas referentes á la liistoquimia (principios inmediatos, 
humores, etc.), A la patoqnimia (orinas patológicas, etc.), á 
la higioquimía (alimentos, etc ), á la química terapéutica 
(ciertos útiles medicamentos), á la química legal ( manchas 
diversas, etc.), á la química toxicológica (investigación es­
pecial de algunos venenos), á la química agrícola (tierras y 
abonos) y á la química industrial (colores, barnices, etc,).

E l tomo I I  (primero de la parte cuantitativa) es de A n á i i  

s is  q u ím ic a  c u a n t ita t iv a  g e n e ra l ,  que empezó á ver la luz 
en 1886; consta de 894 páginas, con 118 figuras intercaladas. 
De igual manera que los otros volúmenes de esta obra, ha 
sido copiosamente anotado por el traductor para llenar cier­
tas omisiones de gran importancia; coyas notas van ex­
puestas con caracteres de imprenta más pequeños. Trata 
primero denlas operaciones propias del análisis cuantitativa, 
dándose grande extensión á las determinaciones por medio 
del soplete, y sin olvidar la volumetrla, colorimetría, polari- 
metria, etc.; luego de los reactivos especiales, de las formas 
ponderables, de la determinación cuantitativa de las bases y 
ácidos minerales, de los alcaloides y ácidos orgánicos, según 
los mejores procedimientos, y hasta de los metales moder­
nos y muy raros, como el galio, el indio, etc. A  continuación 
se exponen los distintos métodos para la separación cuanti­
tativa de los cuerpos, el cálculo de loa análisis con las tablas 
necesarias, etc., etc.

Por último, el tomo I I I  (segundo de la parte cuantitativa] 
se intitula A n á lis is  q u ím ic a  c u a n t ita t iv a  esp e c ia l, que lo for­
man 869 páginas, con 161 magníficos grabados en el texto y 
una escala ozonométrica cromo-litografiada, bajo la fecha 
de 1887. Entre loa temas interesantísimos que se refieren á 
la bistoquimia se encuentran el análisis elemental orgánica, 
el de las cenizas, de la urea, etc.; en la patoquimia se tratan 
las determinaciones de ¡a glucosa y  de la albúmina; en la 
higioquimía del aire atmosférico, de ¡as aguas potables y 
medicinales, y hay un precioso capítulo consagrado al aná­
lisis de los alcoholes de fábrica que reviste la mayor actua­
lidad; en la química terapéutica se contiene la determina- 

I ción de la riqueza de loa opios y de las quinas; en la legal el 
análisis de las pólvoras; en la toxicológica el de algunos al­
caloides; en la agrícola el de las tierras y abonos, y  en la 
parte industrial la acidimetría ^  alcalimetría, el análisis de 
varias sustancias comerciales ( agua oxigenada, antracenos, 
etcétera), minerales de cobre, hierro, antimonio, plata, et­
cétera, etc.

Si el rápido bosquejo que hemos hecho de la obra de nues­
tro laborioso y distinguido amigo no bastase para realzarla 
cual merece, particularmente lioy que todas las ciencias so­
licitan el cariñoso ósculo de la Química, bastaríanos advertir.
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epaBO, que sua condiciones inatenaleB son inraejorablea, 
ignae de la fama conaegnida por el acti70 editor de Valen- 
¡a D. Pascual Aguilar; que el éxito alcanzado nos parece 
iBifsimo, pues está casi agotada la edición del A n á lis is  cua - 

ta liva , y  que el mismo Dr. Freseniua la encomia en el P r o -  

igo que acaba de remitir carifiosamente al Dr. Peset para 
ae encabece la próxima edición espafioia de la 16.»  alema- 
a que trabaja en estos momentos.
La enhorabuena más cordial al Dr. Peset por su ímprobo 
lucido trabajo.

)« l 'a n t ip y r in e , de la  íh a U in e , de la  a n t í fé b r in e  e t de la  phéna - 
cétine a n p o in t  de v u e  h ém os la tig u e , p o r  el D r .  M o n c o r v o .

El infatigable catedrético de Clínica de las enfermedades 
:e la infancia de Río Janeiro, Sr. Moncorvo, ha publicado un 
)lleto de pocas páginas, en e! cual trata de demostrar que 

antipirina y la talina deben considerarse-como agentes 
einostáticoB de superior eficacia á sus congéneres en lo que 
ODCierne ása acción directa sobre el foco hemorrágico; que 

ftcetanilido y la fenacetina no tienen esta propiedad, y que 
s heraostasia debida á la antipirina y á ta talina puede ex- 
linarse por la acción constrictiva que ejercen sobre los va- 
os, así como por la coagulación de la sangre que activan.

a iflÍM de ilé d e c in e  e td e  C h iru r tf ie , publicados por el Círculo 
de Estudios Médicos de Bruselas. —  Afio 1890.

Cumpliendo los fines de sn instituto, ha dado á luz el 
lircuto de lOstadios Médicos de Bruselas este tomo, en el 
up se tratan los siguientes asuntos: la cauterización eu Ci- 
ngia, por Verneuil; la cura radica! de las hernias, por Van 

•Tswyngliels; tratado de las enfermedades de la médula 
spinal por la suspensión, por Tibergbien ¡ los progresos en 
1 tratamiento de la escoliosis, por Hendrix; ¡a ectópia del 
aro, por Lambotte; las afecciones del escroto en los niños, 
nr Gevaert; consideraciones especiales sobre la difteria, por 
Iratia; aparato nuevo para e! lavado de la vejiga, por 
pehl; las neuroais traumáticas, por De Boeck, y  la eplde- 
ia de g r ip p e  en Bruselas, por SpehI, Gratis y Verneuil. 
Todos estos asuntos están tratados con sencillez y con la 

'Osihle amenidad.
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'o n s id e ra c io n e s  s o b re  la  e t io lo g ía ,  p a t o g e n ia  y  f r a t a m ie n f o  
de la s  u r e t r i l i s  b le n o r r á g ie a s ,  por D. A . Francoli y Pla­
nas. —  Barcelona, 1890.

Monografía completa, de más de 100 páginas, de cuanto se 
labe hoy respecto á uretritis blenorrágieas. Sn autor la di- 
fideen cuatro partes, para hacer más metódico el estudio- En 

. primera trata de la historia de esta enfermedad; en la se- 
tunda describe las bacterias de los flujos uretrales (micro- 
|occns gonorrheae. micrococcus subflavus, citreua conglome- 
atUB, y así hasta 16); en la tercera estudia la parte que 
fenen estas bacterias en la inflamación de la uretra, y en 

1 cuarta loa agentes terapéuticos que contra ellos se han 
lecomendado, desde el tratamiento dietético, el farmacológi- 
|o, el abortivo, el específico, hasta el modificador y  el sinto- 
Dático,

Una lámina cromo-litografiada representa el flujo bleno- 
Tágico, el pus en loa períodos agudo y  crónico de la enfer- 
oedad y el de una uretritis simple.

además una reseña de la última epidemia que tantos estra 
goB causó en nuestra patria.

E l  t r a n c a z o ,  g r i p p e  6  in f lu e n z a ,  por D . Pedro Barragán 
Sánchez-Guerra.— Badajoz, 1890.

Interesante folleto de 34 páginas, en el que su autor hace 
la historia del trancazo y estudia sus causas, diagnóstico, 
pronóstico y tratamiento. Este opúsculo, que revela la ilus­
tración de BU autor y su entusiasmo por la ciencia, contiene

E e g la m e n ta c ió n  de la  la c ta n c ia  m e rc e n a r ia  en  B a rc e lo n a ,  por 
D . Juan Coll y Bofill.

La idea de esta reglamentación nació en el Congreso Mé­
dico de Barcelona, tropezó con hombres entusiastas que fue­
ron secundados á maravilla en sus deseos por el gobernador, 
quien publicó el reglamento en 10 de Diciembre de 1888 y 
nombró el personal en 2 de Enero siguiente. La real orden de 
Capdepón encargando á los Ayuntamientos los servicios hi­
giénicos establecidos en ios Gobiernos de provincia, vino á 
paralizarlo todo hasta lafechal

Este folleto va seguido de la discusión que sobre dicho 
tema se promovió en el Congreso de Barcelona.

La conferencia dada por el mismo autor en el Ateneo Bar­
celonés sobre D is p e n s a r io s  p a r a  n iñ o s  e n fe rm o s , es otro 
opúsculo que merece leerse, por la multitud de datos que 
acerca de los mismos contiene.

O v id e  h y g ie n iq u e  e t m é d ic a l de V in s t itu te u r ,  por los docto 
res DelvaiUe y Breucq. —  París, 1890.

Es una obrita ésta cuya utilidad es muy diBcil de calcu­
lar. E n  ella se estudian los Bíguientes puntos; coastmccidii 
de la escuela, la limpieza, la clase, el alambrado de la mis­
ma, la aeración y calefacción, el mobiliario, los retretes, los 
vestidos, el empleo del tiempo, la disciplina, el suefio, las co­
midas, los ejercicios corporales, la salud del maestro, las co­
lonias sanitarias de vacaciones, la inspección médica de las 
escuelas, los primeros síntomas de las enfermedades conta­
giosas que pueden atacar á los nifios, los primeros cuidados 
que deben prestárseles en caso de indisposición ó de acciden­
tes sobrevenidos en la escuela.

Lecciones de P a to lo g ía  inferno (e n fe rm e d a d e s  n e rv io s a s ),
por U- Liebermeister; versión española del Dr. Carreras
Sanchis. —  Madrid, 1890.

E l laborioso escritor y compañero nuestro en la Prens.i 
Dr. Carreras Sanchis b6 ha propuesto dar á conocer en núes 
tro idioma las notables lecciones de Patología interna del 
Sr. Liebermeister. Asi, á las dedicadas á las enfermedades 
infecciosas, de que ya nos ocupamos en otra ocasión y qii- 
forman un abultado tomo, han seguido éstas, que tratan de 
modo brillante de las enfermedades nerviosas (enfermeda­
des de los nervios periféricos, de la médula espinal y de! 
cerebro). La obra ésta tiene muy cerca de 400 páginas.

Digno es el Dr. Carreras Sanchis del aplauso de la clase 
médica, á cuya ilustración dedica todos sus desvelos y  v i­
gilias.

R e ta z o s  cU n icos , por el Dr. D. Juan Manuel Mariani.
Madrid, 1890.

Por más que la modestia del Sr. Mariani —  rayana en la 
exageración —  haya bautizado esta obra con el insignifican­
te titulo de R e ta z o s  cU n ico s , basta abrirla por cualquiera par­
te y leer uno solo de sus capítulos para comprender que me­
recía en justicia nombre más retumbante que otras muchas 
que sólo tienen de bueno precisamente la portada. Es la 
obra del Sr. Mariani fruto do largos años de bien aprove­
chada práctica, y su lectura enseña más que otras preña­
das de insustancial fárrago.

Nuestros lectores han saboreado ya algunos de los casos 
prácticos contenidos en esto libro; por ejemplo, los referen­
tes al uso del arsénico en el tratamiento de la corea, la bac­
terioterapia en la tuberculosis pulmonar, el de la caverna 
tuberculosa en la pared anterior del yentricnlo izquierdo del
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corazón, etc. Becomendamos, puca, la adquisición de esta 
obra, que sólo cuesta i  pesetas, seguros de que bau de delei­
tarse en la lectura de los numerosos é interesantes casos 
clínicos que comprende, y de darles sobrada materia para 
prorecboaaa meditaciones y  enseñanzas las atinadas consi­
deraciones que cada uno de ellos le sugiere.

Ko damos la enhorabuena al distinguido médico del Hos­
pital de la Princesa por su obra, porque no es el Sr, Maria- 
ni de los tipos vulgares que se pagan de estas cosas. Su 
obra revela lo muchisimo que vale, pero él no necesitaba 
de ella para demostrarlo; laclase médica ba tiempo que 
sabe que en el Sr. Mariani tiene uno de sus más dignos y 
celosos representantes.

C lim a to te ra p ia  de la  tu b e rcu lo s is  p u lm o n a r  en  la  P e n ín s u la  
española , is la s  B a le a re s  y  C a n a r ia s , por D. Tomás Zero- 
lo. — Santa Cruz de Tenerife, J889.

Merecerla esta obra, por su importancia, por lo magistral- 
mente que están desarrolladas cuantas cuestiones médicas 
en ella se ventilan, por Jas lujosas condiciones editoriales 
en que se ba dado á luz y por proceder de un modesto mé­
dico de hospital que ba sabido conquistarse en buena lid la 
segunda de las dos dnicas recompensas ofrecidas en el con­
curso C a r i  por la Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Barcelona, que dedicáramos á su examen tres ó cuatro colum­
nas, cuando menos, de nuestro periódico, Circunstancias es­
peciales que de todas veras deploramos obllgannos á circuns­
cribirnos á un apunte, á una mera impresión.

Hállase dividida esta obra en tres partes, y cada una de 
éstas á su vez en varios capítulos. La parte primera trata 
del concepto que actualmente tiene la ciencia de la tubercu­
losis pulmonar y caracteres de las localidades destinadas á 
su tratamiento; en la segunda se bace la descripción geográ- 
ñco-médica de la Península española, islas Baleares y  Cana­
rias, y en la tercera se estudian los puntos apropiados para 
la instalación de sanatorios, parte en cuya lectura nos hemos 
recreado grandemente.

Esta obra es también de las premiadas por la Real Aca­
demia de Barcelona en el concurso de 1888-89, con lo cual 
está ya hecho su elogio. Tras el prólogo del Dr. Rodríguez 
Méndez y la introducción del autor, hace éste resaltar la ne­
cesidad é importancia de los estudios médico-topográficos 
y entra luego de lleno en el estudio que se habla propuesto, 
y que divide en dos partes: mesografía y demografía. La 
historia de Sentmanat, su suelo, su hidrografía, su atmósfe­
ra, estaciones, etc., etc.; los nacimientos y defunciones, la 
fisonomía patológica de la localidad, todo está tratado con 
buen criterio y conocimiento completo del asunto. Obras 
como ésta no se improvisan ni se escriben al correr de la 
pluma, sino que son producto de detenidos estudios y de no 
pocas vigilias.

A p u n te s  p a r a  la  to p o g ra f ía  m éd ioa  de S e p ú lv e d a , por D. E u ­
genio Vergara García. — Sepúlveda, 1890.

Ya en otra ocasión hemos aplaudido como era de justicia 
los esfuerzos de la Real Academia de Barcelona, á la que 
somos deudores de infinidad de topografías médicas, que sin 
el estímulo de sus premios no se hubieran escrito, La del 
Sr. Vergara García mereció también ser premiada por dicha 
Academia.

EuestaobHta, de 120 páginas, se estudia la historia, atmos 
feroiogía, geología, condiciones físicas, morales y sociales 
de los habitantes, hidrografía, fiora, fauna y  patología.

R e c o p ila c ió n  de a lg u n os  a p u n tes  p a r a  u n a  M e m o r ia  m é d ic o - 
to p o g rá f ic a  de S e n tm a n a t ,  por D . Ramón Pujadas Serra- 
tosa. —  Barcelona, 1889.

Reciba un sincero aplauso el Sr, Vergara por su bien ej. 
Grita Memoria. r  .

D b. BI..ÍKCH Y R ico.

REVISTA DE HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E fllDROTERAFIl
LAS M EZCLAS D E  AGUAS M INERALES

L a  Economía política nos enseñó bace tiempo que 
ley del trabajo productivo la división del m ism o; mi 
tan de prisa hemos caminado en divid ir el trabajo y  tu 
fuera de lu ga r aplicamos alguna vez el axioma en cm 
tión, que la reacción igual y  contraria á la accióu bi| 
tardará en presentarse.

Las especialidades en Medicina tomaron —  según tiii 
cbos —  su origen de esa ley del trabajo; pero se compre: 
de claramente que no bastarla que existiesen muchi 
oftalmías para que ip s o  f a c t o  se hubiese creado la e.sj 

cialidad o f t a lm o ló g i c a ,  si al par no ayudara á forrasi 
dicha especialidad el perfeccionamiento de otros ram: 
del saber de donde aquélla nace.

E l  vulgo, que después de todo es supremo juez en esti 
cosas, da por bien constituidas unas especialidades 
desecha por perjudiciales ó por exentas de razón de s« 
otras; pero, en cambio, tal confusión hemos puesto 
módicos en los cerebros de las gentes, que hay quie; 
apellida á su doctor como especialista en pulmonies, 
quien se consulta con cíen distintos especialistas pan 
otras tantas manifestaciones de una general dolencii

E n  la época indicada para tomar baños y  aguas miafrj 
rales, hay enfermos —  desgraciadamente los menos- 
que toman la opinión y  el consejo de personas competen­
tes y  hacen el tratamiento bidrom ineral que éstas Is! 
recomiendan; pero hay también otro catálogo do enten 
mos que por sí y  ante si se propinan los baños y  las 
aguas que Ies parecen. Para éstos es el reino de.... li 
cuarta plana, de la r e c la m e  y  sus derivados. Para éstos 
es el establecimiento de la k i g h - l i f e ;  donde existe bwn 
b u f f e t  y  buenas diversiones, en donde se ven las fami­
lias conocidas, y  en donde se comenta la c o n s p i r a c M  

d e l  s i le n c io  urdida contra el balneario H  6 B , que fli 
o t r o  t i e m p o  c u r a b a  tal ó cual cosa, y  donde no se habU 
sino de la inmensa concurrencia en medio de la cual s< 
está y  entre la que se goza de tanto c o n f o r t  y  de tantí 
apetito. Para éstos, la pregunta del médico no debe ser: 
¿Se ba mejorado usted?, sino; ¿Se ba distraído mucho?; 
porque la respuesta ha de ser: ¡Oh, si viera usted qui| 
bien se está a l l í ! ¡ Eram os 300 á la mesa! —  G u y  de Mau- 
passant es quien puede ocuparse de estas gentes, y  no losl 
médicos serios. Pero evitar esta clase de enfermedai| 
mental, cuya denominación dejo á Gínó ó á Esquerdo, 
debe ser cosa conveniente.
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L a  señora de R . padece una gastro-eotasia. A. ooiise-j 
cuencia del histérico que complica esta dolencia y  de I>( 
compresión diafragmática de los gases que las dispep-| 
sias provocan, la señora de R . tiene también tos, y  ax'j 
pectoración por lo tanto ; y  como además la nutrición es] 
anormal, la piel refleja este estado de cosas y  se presen-1 
tan en la enferma algunas dermatosis —  el acné punctc- 
ta generalmente —  que completan el cuadro de lástimesj 
de esta dama. Pues bien; al llegar la temporada de baños, j  
e l la  s o la  se propinó el siguiente tratamiento; quince| 
días de baños de Alceda para combatir el mal do la piel I 
(escrofuloso según ella, ó cosa así ¡de humores), quol»' 
empeoraron el estómago; doce inhalaciones y  doble*

[ t r a n j e i
pirua tuber 
ales. -  I I  
a. -  IV. .
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mero de vasos de agua en Liérganes para curar sa 
a r r o  b r o n q u ia l ,  j  una serie de botellas de agua de 
indáriz que se bebió después, para ver de reformar 
aella dispepsia que de antiguo la fatigaba, 
ío necesito decir al lector cómo habrá, regresado & su 
gar la aludida. Sólo sé decir que en cambio se resiste 
lavado del estómago y  á creer que todo lo que siente 
iviene de una sola y  misma cosa... agravada por el 
•aneo.
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Bé de varios casos por el estilo, que no cito porque e x  

|í«em le o n e .  Quiero, no obstante, hacer notar que algo 
1 culpa cabe á. la tendencia de la Medicina moderna. 
Istractamente hablando, creo que de tanta espeoiali- 
H  como hoy existe puede nacer un retroceso en la den­

lo técnico, el adiestramiento del arte, puede mejo- 
pero la sistematización de las ideas, lo cientiñco, la 

tetis ú til al progreso dofinitivo, por lo menos se esta­
ña.
¡1 ver en cada dolencia u n a  e n fe r m e d a d ,  un ente no- 
ógico, conduce —  claro es —  á un alejamiento en 
¡otros de la perspectiva del c o n s e tm is  u n u s ,  que jamás 
¡e olvidarse.
ülos antiguos, cuando vieran un enfermo con pulmo- 
, podían decir que tenía tres e n f e r m e d a d e s :  tos, ca­
tara y  dolor de costado, y  hoy el progreso ha consis-
0 en conjugar y  unir en una síntesis cabal esos tres 
lo m a s , no cabe duda que m a ñ a n a  veremos como una 
a individualidad morbosa la enfermedad de ayer y  la 
más tarde.
r, sin embargo, el interés de hoy parece consistir en 
gregar y  desunir lo ya  agregado y  unido por la tradi- 
n — y  no digo si bien ó m al agregado— .H o y  se 
íere negar la existencia de la e s c r ó f u la  y  se reparten
1 manifestaciones entre los demás capítulos de la Pa- 
ogía. Igu a l le pasa al herpetismo, y  el vulgo, siguien- 
igaal camino, en cada sensación morbosa ve u n a  en- 
medad para la que hay que poner u n  remedio. Y  eso 
puede ser más que absurdo y  falso.
Ah! Como el público se acostumbre á creer que no 
eden curar eí e s tó m a g o  y  e l h íg a d o  y  ios in t e s t in o s  sino 
aguas alcalinas, y  la piel sino las aguas sulfurosas 
1 pecho las burbujas de ta l ó cual gas, ya estamos en 
no galenismo y  ya podemos ju ra r con Vico que el pro- 
sao es un circulo en espiral cuyo punto de llegada 
|á cerca del de emergencia.
pa Hidrología no puede ayudar á ese galenismo, y  no 
iidará. Tanto  daba ir  arrastrados a l carro demasiado 

^compuesto de nuestra terapéutica farmacológica.

Da. PmiHA.

P R E N S A  M E D I C A

i. conse- 
y  de U 
dispep- 
s, y  ex- 
ición es
presen-■ 
puncts- 
istimasl 
ib a ñ o e , 

quince 
11a piel 
, que la 
' doble í

más salientes que se reñeren á esta cuestión tan impor­
tante.

De todos los órganos del cuerpo humano, la piel es la que 
ofrece condiciones menos favorables para la fijación, penetra­
ción y multiplicación de los bacilos de la tuberculosis, según 
lo demuestran las observaciones clínicas y los experimentos 
en los animales. Así, á pesar de la frecuencia de los contac­
tos de la piel con ias materias infecciosas (esputos, cadáve­
res de tísicos, etc.), la tuberculosis cutánea es rara, y cuando 
sobreviene en una de sus formas (lupus, úlcera tnberculo- 
sa, verruga tuberculosa, escrofulodermia, tubérculo anató­
mico) se distingue por su benignidad, por la tendencia á la 
localización, á la marcha crónica y á la curación espon­
tánea.

Las mucosas cefálicas dejan pasar fácilmente el virus tu­
berculoso, sobre todo cuando son asiento de ciertas afeccio­
nes inflamatorias, tales como otitis, rinitis, conjuntivitis, 
queratitis, blefaritis y faTingitis. En tos niños y  jóvenes el 
virus tuberculoso penetra á menudo á través de estas m u­
cosas para invadir los ganglios linfáticos de las inmediacio­
nes, sobre todo los submaxilares y los cervicales superiores, 
y  provocar una tuberculosis ganglionar que permanece pri­
mero localizada.

Entre las puertas de entrada del virus tuberculoso en el 
organismo humano, el pulmón ocupa iucontestablemente el 
primer lugar. E n  efecto; en la gran mayoría de casos la 
tuberculosis humana principia en el pulmón, y  de preferen­
cia en el vértice. La predisposición local del vértice del pul­
món á la fijación y á la mnltiplicación del virus tuberculoso 
depende probablemente de varias causas, entre las cuales 
tiene parte importante la aireación insuficiente. La inhala­
ción prolongada de polvos, sobre todo de polvos minerales 
y metálicos, asi como ciertas anomalías constitucionales, 
tales como la anemia, la diabetes, los trastornos crónicos de 
la digestión, la permanencia en las cárceles, etc., aumentan 
singularmente la predisposición del pulmón á la infección 
tuberculosa.

E l  virus tuberculoso puede (sobre todo en los niños y jó­
venes) atravesar simplemente el tejido pulmonar para fijar­
se y multiplicarse en los ganglios bronquiales. De aquí —  si­
guiendo una marcha inversa —  puede penetrar en el tejido 
pulmonar é invadir la pleura y el pericardio.

Á  veces la tuberculoeis pulmonar es de origen metastático 
y  procede de órganos lejanos, tales como el ,tubo intestinal, 
peritoneo, tejido celular subcutáneo. Asi, la tuberculosis pul­
monar no es siempre debida á la inhalación del virus tuber­
culoso (ejemplo; tuberculosis pulmonar diseminada subogu- 
da de los niños).

La tuberculosis primitiva del testículo, de los huesos y de 
las articulaciones se explica por una infección hematógena 
latente.

La tuberculosis de la laringe es comunmente consecuen­
cia de la auto- infección por los esputos,

TR A N JER A : I. Vías de penetración en el organismo del 
irus tuberculoso. —  II . Clasificación de loa tuinores vesi- 
sles. — I I I .  Más sobre el hipnal ó monocloral-antipiri- 
la. —  IV . Acción terapéutica de la levadura de cerveza.

Ííi estudio de las vías de penetración del virus tuberculo- 
BD el organismo humano es sumamente difícil, dice el se- 
' Bollinger en la comunicación que traducimos. Siendo 

feralmente latente en el hombre la infección por este vi- 
1 y los períodos iniciales de la tuberculosis, es raro que se 

pda determinar cuándo, dónde y cómo se ha infectado el 
Ico.
ruede, sin embargo, ensayarse un resumen de loa hechos

I I

E l Sr. Enrique Thompson ha hechouna clasificación de los 
tumores vesicales, basada en la estadística de 41 operados:

1. ° Los p ó lip o s  m ucosos, parecidos á loa de las fosas na­
sales, pero de una textura más compacta, apenas se obser­
van más que en los niños.

2. ° Los p a p ilo m a s ,  los más comunes de los tumores ve­
sicales, dan iugar á bemorragias abundantes y repetidas. 
Hay dos variedades: los papilomas veííogo* y !os,^2irosD8.Su 
carácter esencial es su parecido con las papilas normales 
que se encuentra en ciertas partes del tubo digeetivo,

3. ° Los m io m a s  no son raros. No tienen signos caracte-

É
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aríticoB y  presentan á inenndo excreBcencias papiloDiatoaas 
en su superficie.

4. ° Los j?6ro»íns. Esta variedad y las anteriores invaden 
todas las capas de !a vejiga, de suerte que ningún procedi­
miento puede enuclearlas por completo.

5. ° Los epiteliomas.
6. ® E l escirro.
7. “ E l sarcoma que se encuentra á veces en los niños, 

pero no es raro tampoco en los adultos.
Los resultados operatorios de estos 41 casos, de los cua­

les 36 se han observado en el hombre y 6 en la mujer, son 
los siguientes:

E n  7 casos (un mioma y seis papilomas] no han reapare­
cido los síntomas morbosos.

E n  36 casos ocurrió la muerte en diferentes periodos, en­
tre tres días y cuatro meses. Se trataba de 10 tumores ma­
lignos, 2 papilomas y 3 miomas.

Por último, 17 enfermos sobrevivieron á la operación du­
rante un tiempo que varió de uno á cuatro años.

E l autor concluye en la inutilidad de la operación cuando 
se trata de tumores malignos; en su oportunidad cuando se 
tiene la menor duda sobre Ja verdadera naturaleza de la 
lesión.

I I I

Aunque ya en esta misma sección del periódico nos he­
mos ocupado del hipnal, vamos A traducir las conclusiones 
de un artículo que acerca de este hipnótico ha publicado la 
Dra. Frankel;

1. »  E l hipnal, ó monocloral-antipirina, es químicamente 
una combinación bien definida; es menos soluble que sus 
componentes doral y anlipirina. Éstos son regenerados 
cuando se pone el producto en presencia de un álcali dóbil; 
por consiguiente cuauJo se ha introducido en la sangre y 
en los intestinos.

2. a E l hipnal no tiene casi gusto; su olor es nulo, lo que 
le da una superioridad real sobre el doral desde el punto de 
vista de la facilidad de su ingestión, sobre todo en los niños.

3. a Las propiedades .le loa componentes doral y  antipi- 
rina se encuentran en la administración del hipnal; se da 
un medicamento que es á la vez hipnótico y analgésico.

4. a La combinación química del doral y de la antipirina 
produce una verdadera combinación terapéutica, y las pro­
piedades hipnóticas del doral están en ella exaltadas por 
las propiedades nervinas de la antipirina.

5. a E l hipnal produce efectos hipnóticos á dosis aproxi- 
madamonte un tercio ó una mitad más pequeña que el 
doral.

B.a E l hipmd puede, sobre todo, prestar servicios en loa 
insomnios ocasionados por el dolor.

I V

Los Sres. Boinet —  profesor agregado de la Facultad de 
Medicina de Mompeller —  y Rceser, farmacéutico militar, 
han hecho estudios sobre la acción que la levadura de cer­
veza tiene en el desarrollo y virulencia de los bacilos tífico, 
carbuncoso, puociánico, de la difteria, etc. Del artículo en 
que dan cuenta de estos experimentos traducimos lo que se 
refiere á las aplicaciones terapéuticas de la levadura de 
cerveza.

Antes de administrarla á loa enfermos experimentaron su 
acción en los animales, inyectando en las venas y  en el te­
jido subcutáneo de ios conejos agua que tenia en suspensión 
la levadura. Introdujeron en la vena yugular de un conejo 
40 centímetros cúbicos de agua destilada que contenía 6 
gramos de levadura. E l animal no experimentó trastorno 
morboso notable. Inyectaron también sin resultado en la

vena auricular de otro conejo una cantidad igual del mía 
liquido.

La inyección en el tejido celular subcutáneo de vatiaa 
ringas de agua que contenía la cantidad máxima de leva> 
ra en suspensión, no produjo fenómeno alguno inflaniatoti 
Tampoco produjo ningún accidente la ingestión de levadi 
en el estómago del conejo.

E n  vista de tan débiles efectos fisiológicos, se podía i 
ministrar sin temor la levadura á los enfermos. Además 
Sr. Heer la ha empleado con ventaja, con exclusión deis 
otro medicamento, en la diarrea de tos tíficos.

La aplicación local de la levadura, adicionada con gU« 
na, tuvo feliz influencia sobre la curación rápida de un i 
g u e t  espeso, confluente, sobrevenido en cuatro tubérculo 
en el último periodo y en varios enfermos de fiebre tifoidi 
Por lo demás, el embadnrnamiento con la levadura, limiti 
á una mitad de la lengua, ha hecho desaparecer rápid.inv 
te las chapas de muguet; por el contrario, persisten vai 
días en las partes de la lengua y velo del paladar que 
han estado en contacto con la levadura.

E l  Sr. Heer ha dado con éxito, en una epidemia de íii] 
r ia ,  una cucharada de levadura por hora y gargarismos! 
una mezcla de una parte de levadura por cinco de agua, 
difteria evolucionó sin accidentes: las falsas membratias 
eliminaron pronto; no hubo ni parálisis ni accidentes c 
díacoB.

Dos enfermos afectos de d ia r r e a  c r ó n ic a  d e l Tonkie 

tuvieron más que tres deposiciones veinticuatro horas ái 
pués de la administración de la levadura de cerveza pura,' 
forma de bolos con azúcar en polvo.

En resumen ; el empleo de la levadura de cerveza pat 
dar resultados ventajosos en la fiebre tifoidea, el 
la difteria. La inocuidad de la levadura por un larioj 
atenuación que ejerce sobre una serie de microbios pati 
nos por otro, inducen á multiplicar los ensayos terapéuíi; 
con esta sustancia.

Da. Rauón Sbrret,

PRESCRIPCIOKES Y  FORJÍÜLAS

Solución y pomada contra las ulceraciones sifilític.
( p l d h e r t )

Salicilato de mercurio................i  ~  ,
Carbonato de potasa................. ] =* ^
Agua destilada............................ 100 —

Disuélvase. —  E n  el caso ile ulceración de origen sifllit! 
se cura con uata ó compresas empapadas en esta soluc» 

Se puede recurrir también á una pomada compuesta de:

Salicilato de mercurio...................... 1 gramo.
Vaselina..............................................  30 —

Esta pomada es igualmente eficaz contra el eczema.

Pomada contra el ántrax.
( f é u x )

Ictiol..................................................  4 gramos.
Cerato alcanforado.........................  15 —

Mézclese. —  Tres veces al dia se extiende sobre el ái 
una capa espesa de esta pomada. Se cubre el todo con o* 
antiséptica y al día siguiente se introduce en todos los p' 
tos blancos donde se forma pus la punta de un lápiz de 
trato de plata. E l autor afirma que el ictiol disminuye 
dolor, favorece la eliminación del clavo y activa la cicnt 
zación.
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I pildoras de iodoformo contra las hemoptisis.
(CHADVIK Y  JOBtSBBSSí}

Iodoformo.....................................  0,06 gramos.
Extracto de genciana................. c. 8.

Lara una píldora (se puede añadir, si se cree útil, á cada 
Idora 10 centigramos de tanino).
Psra tomar de 3 á 5 pildoras en las veinticuatro horas, 
pin loa autores, el iodoformo da resultadoa muy satiefac- 
tns, y hasta los ha dado en casos en que había sido in - 
1 Is'ergotina. Además, las píldoras de iodoformo no fati- 

el estómago.
fnútil es decir que el empleo de esta medicación no impi- 
Freturrir al mismo tiempo á los revulsivos.

Tratamiento del vértig^o cardio-vascular.
I e I Sr. Grasset prescribe al principio de la comida de la 
la f ia n a  y tarde una cucharada de la siguiente solución:

loduro de sodio.............................  10 gramos.
Agua................................................ 300 -

Iba solución alcohólica de trinitrina al centésimo se admi- 
¡Rtra á la dosis de 4 gotas por mañana y tarde en un poco 
f  agua.
J Más tarde prescribe el Sr. Grasset el empleo alternado del 
Iduro los primeros veinte días del mea y de la trinitrina ios 
le! últimos.
jAdemáa recomienda una higiene severa: supresión del 
IbacQ, del alcohol, de especias, de carnes fuertes; uso de 
Icliv, legumbres, carnea blancas.
Is i  el vértigo va acompañado de crisis epileptiformes, asó­
la  el bromuro de sodio á la solución iodurada en la siguien- 

afórmula:
loduro de sodio...................... 10 gramos.
Bromuro de sodio..................  20 á 80 —
Agua.........................................  300 —

J P o r último, para restablecer la nutrición se añade tara- 
|iéii el empleo de arsénico como reconstituyente y en la 
prtna de arseniato de sosa.

8.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO OE GRACIA Y JUSTICIA

BBAL ORDEN1 limo. S r,: En vista de las dudas que se han suscitado acer- 
i  de si son aplicables á las inhumaciones de personas falle- 

_das en esta corte á consecuencia de la enfermedad vario- 
pa, y trasladadas de orden de la autoridad gubernativa á 
bs depósitos dedos cementerios, las reglas dictadas por este 
Ministerio en real orden de I."  de Agosto de 1885 con moti­
l o  de la epidemia de! cólera morbo asiático que entonces se 
ladada:
J  Considerando que, según el art. 95 de la ley del Registro 
Ivil, en los casos de epidemia 6 de temor fundado de con- 
,gio por la clase de enfermedad que hubiese producido la 
Jiuerte de una persona, se harán en la puntual observancia 
|e dicha ley las excepciones que prescriban las leyes y regla- 
pentoB especiales de Sanidad:

Considerando que las reglas contenidas en la citada real 
|rden de l.o  de Agosto de 1885 tienen por único objeto pro- 
|nrar la identificación de los cadáveres, cuando seguidamen- 

í del fallecimiento se sacan de la casa mortuoria y son tras­
dados, de orden de la autoridad gubernativa, á los depósi- 
6, antes de que puedan cumplirse todas y  cada una de las 

prmalidades y requisitos que previenen la ley y el regla­

mento del Registro civil en los casos comunes y ordinarios: 
Considerando que surge la misma necesidad de asegurar 

la identificación de los cadáveres siempre que la autoridad 
competente adopte iguales medidas urgentes, cuando á su 
juicio exista temor fondado de contagio por la clase de enfer­
medad que hubiere producido la muerte;

S. M. el rey ( q- D. g -), y en su nombre la reina regente 
del Reino, de conformidad con lo propuesto por V . I., se ha 
servido resolver que las reglas dictadns en la real orden de 
1.0 de Agosto de 1886 son aplicables, no sólo á los caeos de 
epidemia oficialmente declarada, sino á todos aquellos en que 
la autoridad local, por la clase de enfermedad que hubiere 
producido la muerte, acuerde la inmediata traslación á los 
depósitos de los cementerios de las personas fallecidas de 
enfermedad epidémica ó que produzca temor fundado de 
contagio; á cuyo fin es la voludtad de 8. M. que se inserten 
con esta resolución en la G a c e ta  las disposiciones mencio­

nadas.
Lo que de rea! orden comunico á V. I. para su cumplimien­

to y efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años- 
San Sebastián 21 de Octubre de 1890.—  Fínauerde. — Señor 
Director general de los Registros civil y de la Propiedad y 
del Notariado.

S e a l  o rd e n  de I . ”  de A g o s to  de 1885, f i ja n d o  re g la s  p a r a  la
id e n t if ic a c ió n  de los  ca d á veres  de las p e rso n a s  fa l le c id a s  d u ­
ra n te  la  e p id e m ia , gue sean tra s la d a d os  á los  depósitos.

limo. S r.; En vista de las dificultades que puede producir 
la traslación á los depósitos de los cementerios de las perso­
nas fallecidas á consecuencia de la epidemia reinante, para 
la identificación de las mismas por los encargados del Regis­

tro civil;
S. M. el rey (q. D. g.) se ha servido dictar las siguientes 

reglas:
1. a Acordada por la autoridad competente de cada loca­

lidad In inmediata traslación 4 los depósitos de las personas 
fallecidas de la enfermedad epidémica, los delegados de la 
autoridad ó sus agentes, que presten el servicio sanitario en 
el domicilio de aquéllas, darán inmediatamente parte de la 
defunción al encargado del Registro civil que corresponda.

Este parte comprenderá todas las circunstancias que exi­
ge el art. 79 ile la ley del Registro civil, si fuere posible, para 
identificar debidamente la persona del fallecido. Además se 
expresará el número que debe colocarse en el cadáver de una 
manera consistente, como, por ejemplo, una chapa metálica, 
y con el que será conducido al depósito.

2. a En vista del parte y de la certificación del facultati­
vo que hubiese asistido al finado, el encargado del Registro 
civil extenderá la inscripción en los libros corrientes ó  en 
los cuadernos impresos á que se refiere la instrucción de 
13 de Junio último, si se hallasen abiertos, y expedirá la co­
rrespondiente licencia de inhumacióo. Esta licencia conten­
drá el número que se haya puesto al cadáver, y se entenderá 
condicional y sólo para el caso de que el médico que preste 
el servicio de reconocimiento considere procedente el sepel io.

3. a E l médico se presentará con esta licencia ó licencias, 
si fueren varios los cadáveres, en el depósito, y requiriendo 
del encargado de éste los que contengan los números consig­
nados en las licencias, practicará los recocimientos oportu­
nos, cuyo resultado consignará al pie de las mismas.

Si fueren favorables al enterramiento, las entregará al en­
cargado del cementerio, el cual, sin más trámites, procederá 
4 verificarlo, una vez transcurridas las horas que la autoridad 
local haya fijado, en virtud de las facultades que !e conceden 
las leyes de Sanidad, conforme á lo dispuesto en el art. 95 
de la ley del Registro civil.

Una vez entregadas las licencias de enterramiento,
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remitirán loe mécUcoe al Juzgado municipal reapectivo las 
certificaciones que hayan expedido, para que se archivan en 
la forma prevenida en el reglamento del Registro civil.

6.a En cada depósito se llevará un libro especial por el 
encargado del cementerio ó por la persona que designe la 
autoridad local, á fin de anotar el nombre, apellido y proce­
dencia de los cadáveres y el mimero que lleven adherido.

6. a Los Ayuntamientos facilitarán, con las precauciones 
que se juzguen necesarias para evitar toda clase de abusos, 
los distintivos ó chapas numeradas correlativamente que han 
de colocarse en los cadáveres y los medios de limpieza y  des­
infección para los facultativos que practican los reconoci­
mientos, asi como el servicio de carruajes para trasladarse 
á los depósitos en las poblaciones en que se hiciere nece­
sario.

7. a Podrá establecerse el servicio permanente en el Re­
gistro civil de la Sección de defunciones, siempre que lo re­
quiera la autoridad local ó se acordare por los jueces mu­
nicipales, en los casos y  con los requisitos prevenidos en la 
referida instrucción, ó una guardia durante la noche en las 
poblaciones en que hubiere más de un Juzgado, en la forma 
que se estime más conveniente, para que en ningún caso 
quede desatendido el servicio público.

8. a Los jueces municipales se pondrán de acuerdo con 
las autoridades locales para resolver las dudas 6 dificultades 
á que pueda dar lugar la aplicación délas leyes y  reglamentos 
del Registro civil y de Sanidad en casos concretos y no pre­
vistos, á fin de que resulten garantidos y aseguradoe los im­
portantes fines de ambos servicios públicos, sin perjuicio de 
elevar la oportuna consulta por los medios de comunicación 
más rápidos, para la resolución de los casos graves ó extra­
ordinarios, á loe respectivos superiores jerárquicos.

Lo que de real orden comunico á V . I .  para su conocimien­
to. Dios guarde á V . I .  muchos afios. Madrid 1.® de Agosto 
de 1885. —  S ilv e la .  —  Sefior director general delosRegietros 
civil y  de la Propiedad y  del Notariado.

T R IB U N A L  S U P R E M O  D E  J U S T IC IA

SILÁ SGOnilDA

E n  Ja villa y corte de Madrid, á 21 de Noviembre de 1889, 
en el recurso de casación por infracción de ley que ante nos 
pende, interpuesto por D . A . B. y P. contra la sentencia que 
dictó la Audiencia de lo criminal de Gerona en juicio oral y 
causa instruida en el Juzgado de Santa Coloma de Parnés 
por boroicidio:

Resultando que dicha sentencia, dictada en 19 de Julio úl­
timo, contiene los siguientes resultandos:

Primero. Probado que María Daldón y  Suria, joven de 
veintiún aSos, padecía desde nifia una afección herpética gra­
nulosa en ambos muslos, la que habla sido rebelde á todos 
los tratamientos á que la hablan sujetado los médicos que 
la habían asistido:

Segundo. Probado que viendo la María y su hermana 
Dolores que no daba resultado alguno la medicación basta 
entonces aplicada, como un año antes del suceso motivo de 
esta causa, con noticias de que otra mujer estaba en manos 
del farmacéutico D . A . B. y P. para curarse de una enferme­
dad análoga ó igual, resolvieron, con anuencia de sus padres, 
dirigirse al expresado farmacéutico, el que, enterado de la 
enfermedad, ofreció curarla con las medicinas que les entre­
garía, exigiendo por su trabajo y medicinas que les sumiuis* 
traría 25 pesetas, lo que aceptado también con la venia de sus 
padree, el B . comenzó á dar á la María una medicina para

osa,

eta I
mi

regií
quejan

ide

■an
le

nos.

I u

nso interioryun ungflento que se ponía exteriormenteen 
punto donde tenía la afección:

Tercero. Probado que en vista de que tampoco tlal 
resultado las medicinas suministradas por el farmncéulii 
el día 8 de Diciembre fué la María ó casa de éste; mas con 
le dijera habla de darle una untura, á petición de éaU 
dejaron para el día siguiente, porque iba con la ropa del 
de fiesta y la mancharla:

Cuarto. Probado que el día 9 de Diciembre último vol 
sola la María á casa del farmacéuticos., y éste le dió una 
tensa embrocación de iodo en todos loa muslos y parte de 
nalgas, que comprendía desde las rodillas hasta la 
lumbar, y que pocos momentos después empezó á 
la María de que se quemaba, y  cuando llegó á su casa ya 
de lejos comenzó á gritar que lo que le habla puesto el ti 
macéutico le daba mucho dolor, que le quemaba y  no 
día resistir, hasta el punto de que se golpeaba la cabezi 
daba puñetazos en las paredes, sin que se consiguiera a 
marla con la medicina que mismo farmacéutico dió i 
ello y los auxilios de un médico-cirujano que fué llamaá 
desde luego, falleciendo con grandes sufrimientos el dia 1 
del mismo mea de Diciembre:

Quinto. Probado que la María Daldón y Suria tenía 
piel de color amarillo, particularmente en las regiones 
terior y  posterior de ambos muslos, extendiéndose desíi 
las rodillas hasta la región lumbar, y  que la muerte de I 
expresada María fué causada por la aplicación del iodo á 1 
piel, estando enferma y lesionada, que hizo el farmacéutie 
D. A . B .:

Y  sexto. Probado que la expendioión y aplicación di 
estos medicamentos se hizo sin consejo ni prescripción alguai 
de profesor en Medicina;

Resaltando que la referida Audiencia calificó los hechc» 
expuestos como constitutivos de delito contra la salud p4- 
blica, comprendido en el art. 853 del Código penal, y cond» 
nó á su autor, D . A B ., á cuatro afios de prisión correctí» 
nal, 500 pesetas de multa, accesorias, indemnización y  costil 

Resultando que contra esta sentencia, y  con depósito, í 
ha interpuesto por dicho procesado recurso de casación po 
infracción de ley, fundado en los núms. 1.®, 3.® y 4.® del 
ticulo 849 de la de Enjuiciamiento criminal, designando como 
infringidos:

1.® E l art. 353 del Código penal, porque los actos ejeca- 
tados por el recurrente no constituyen el delito que este ar 
ticulo castiga:

2.0 E l 1 o de dicho Código en relación con el anterior, 
porque cuando no hay intención de causar dafio no hay de 
lito, y  en el caso actual la hubo de producir bien;

3.® E l art. 591, porque lo fué verdaderamente hizo e 
que recurre fué ejercer actos de médico sin título pan 
ello;

Y  4.0 E l 581, porque cuando más obró con imprudencií, 
cuyo recurso fué admitido é impugnado i «  voce  por el minii- 
terio fiscal:

Visto, siendo ponente el magistrado D, Mateo de Alcocer 
Considerando que incurren en la responsabilidad penal 

que señala el párrafo 2,® del art. 353 del Código los fsrms 
céuticoB que, sin cumplir las formalidades prescritas en lai 
leyes y reglamentos, despacharen las medicinas con las cua­
les hubieran causado la muerte de alguna persona:

Considerando que dicha sanción penal es aplicable al far­
macéutico D. A . B. y P., porque á pretexto ó con propósito 
de curar á Marla Daldón Suria una afección herpética gra­
nulosa que padecía sin receta de facultativo, la suministró, 
por precio de 25 pesetas que recibió, ciertas medicinas y le 
propinó más tarde una extensa embrocación ó cataplasma dS;
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as cua-

¡odo qne cubría desde las rodillas basta la región lumbar, 
^usa de so muerte, y  porque el iodo es una BU|tancia vene- 
losa, comprendida en el catálogo segundo de las Ordenan- 
[ »  de Farmacia de 18 de Abril de 1861, medicamento heroi- 
lo que no puede aplicarse, expenderse ó despacharse sin re­
leía de facultativo, y si era, como sucedió, en gran cantidad, 
|in que éste ratificase la prescripción, según asi lo exigen los 
irticulos 19 y 20 de dichas Ordenanzas:

Considerando que las razones legales expuestas han sido 
1 fundamento del fallo condenatorio reclamado, en el que 

J  aplicarse no se ha infringido el citado art. 363 del Código, 
fi los 1.®, 591 y  681 del mismo, al dejarse de aplicar, como 
Vin motivo se sostiene en el recurso deducido á nombre 
l^eD. A . B y P . :

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu- 
lar al recurso de casación que contra !a expresada sentencia 
Be la Audiencia de lo crimina! de Gerona ha interpues- 
.  D, A. B. y P., á quien condenamos en las costas y pérdida 

Bel depósito constituido ; lo cual se comunique al Tribunal 
lenlenciador para loe efectos procedentes.
I  Asi por esta nuestra sentencia, que se publicará en la O a - 

Ifla de M a d r id  y en la CoZecciiín le g is la t iv a , lo pronuncía­
nos, mandamos y firmamos. —  Emilio Bravo. —  Eduardo 
^rünez del Campo. —  Mateo de Alcocer. —  José de Alde­
as, -  Juan Manuel Romero. —  Rafael de Solis Liébana. —  
Luis Lamas.

Publicación. —  Leida y publicada fué la anterior senten­
cia por el Excmo. Sr. D. Mateo de Alcocer, magistrado del 
Tribunal Supremo, estándose celebrando audiencia pública 
tn BU Sala segunda el día de hoy, de que certifico como se- 
brctario de la misma.

Madrid 21 de Noviembre ite 1889. —  Licenciado, B a r to lo -  

né R o d r ig u e s  de R iv e r a .

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

DESTIKOS, ASCENSOS, ETC .

Por real orden de 30 de Octubre se ha dispuesto que el 
Imédico segundo del Cuerpo de Sanidad Militar D. Manuel 
lAndrés y Martínez, que presta sus servicios en el primer 
Ibatallón del regimiento Infantería de Baboya, pase á conti- 
Inuarlos al Instituto Anatomo- Patológico.

nterior,! 
hay de-l

Por real orden de igual fecha se ha dispuesto que el ins- 
Ipector médico de segunda clase D. Laureano Peray Tinto- 
Iter pase á la situación de retirado, con el haber qne por cla- 
líificación le corresponda; fijando su residencia en Barcelo- 
loa; abonándole provisionalmente desde 1.® de Noviembre 
Ipor las Cajas de la Isla de Coba ios 90 céntimos desueldo 
I de su actual empleo, ó sea 9.000 pesetas anuales, ínterin se 
I resuelve por el Consejo Supremo de Guerra y  Marina el ha- 
jber pasivo que le corresponde por contar más de treinta y 
I  cinco años de efectivos servicios, de los cuales ha servido 
Imás de veinte en Ultramar.

Por real orden de SI de Octubre se ha concedido al far- 
I macóutico del Cuerpo de Sanidad Militar, del distrito de 
I Filipinas, D. Antonio Roa García, en la actualidad en uso de 

licencia, por enfermo, en esta corte, continuar sus servicios 
en la Península, quedando de reemplazo en el punto que 
elija ínterin obtiene colocación; teniendo derecho al abono 
del pasaje do ida, por haber permanecido en aquel Archi­
piélago más de tres afioa, y con devolución del importe del 
de regreso, que ha satisfecho por cuenta propia.

REAL ACADEM IA D E  M ED IC IN A

Por fallecimiento del Sr. D . Aureliano Maestre de San 
Juan y del Excmo. Sr. D. Esteban Sánchez de Ocafla y  por 
traslación del Excmo. Sr. D . Manuel Ortega Morejón á la 
Sección de Medicina, han resultado vacantes en esta Corpo­
ración dos plazas de académico de número, correspondien­
tes á las Secciones de Anatomía y Fisiología normales y  pa­
tológicas y  de Farmacología y Farmacia, las cuales han de 
proveerse en virtud de lo acordado por la Academia en se­
sión de 3 del actual.

Las condiciones necesarias para ser candidato á dichas 
plazas, según el art. 6.® de los Estatutos, son las siguientes:

1.a Ser español.
2 .a Tener el grado de doctor ó el de licenciado en la Fa ­

cultad de Medicina, conferido en alguna Universidad del 
Reino.

3. a Contar diez años, al menos, de antigüedad en el ejer­
cicio de la profesión.

4. a Haberse distinguido notablemente en las materias 
científicas propias de la expresada Sección por medio de 
publicaciones importantes originales, por actos públicos ó 
por una práctica acertada y  meritoria que le haya granjeado 
un crédito reconocido.

6.a Hallarse domiciliado en Madrid.
Las propuestas para dichas plazas, que deberán estar fir­

madas á lo menos por tres académicos de número, que res­
ponderán de la aceptación del interesado en el caso de re­
sultar elegido, se admitirán en esta Secretaria durante los 
quince díae siguientes á la publicación oficial de este anvin- 
cio, acompañadas de la relación de méritos de los candida­
tos, suscritas por los mismos y garantidas con las firmas de 
los proponeiites.

Madrid 4 de Noviembre de 1890. —  M a t ía s  N ie t o  Serrano, 
secretario.

M O N T E P IO  F A C U L T A T IV O

s e c r e t a r í a  O B N E R A b  
Anuncios de iiiErreso.

D . Miguel Gutiérrez Benito, profesor de Medicina, resi­
dente en Fuentepradas (Falencia), solicita su ingreso en el
Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 18 de Octubre de 1890. —  E l secretario general, 
JVoncís'co M a r ín  y  S a n c h o . 1

D. Pedro Vergés y Bernis, profesor de Medicina, residen­
te en San Esteban de Castellar (Barcelona), solicita su in­
greso en este Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos de! Reglamento.

Madrid 5 de Noviembre de 1890. —  E l secretario general, 
fVanctsco M a r í n  y  S a n ch o . 3

Anuncios de pensión.
Doña lldefonsa Sarrainzar, huérfana del socio D . Domin­

go, solicita pensión de orfandad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

loa efectos del Reglamento.
Madrid 18 de Octubre de 1890. —  E l  secretario general, 

F ra n c is c o  M a r ín  y  S a n ch o . 1

D. Wenceslao A. Manzaneqne, socio de este Montepío, 
solicita pensión de jubilación.

á

i t i
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Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
loe efectos del Reglamento.

Madrid 5 de Noviembre de 1890. —  E l secretario general, 
F ra n c ia e o  M a r ín  y  S a nchn . 3

C O N S U L T O R IO
P R EG U N TA S

273. No siendo titular de este pueblo, ¿ tengo derecho á 
cobrar una autopsia por muert.e natural? Y  dado caso tenga 
ese dercciio, ¿qué cantidad debo pedir al Municipio por 
dicho servicio? —  M .  G .

275. De los cinco pueblos que forman mi partido módi­
co, hay uno que no tiene Ayuntamiento propio, estando 
agregado á otro que es la cabeza del distrito y donde residen 
todas las autoridades. Aliora bien : este último pueblo for­
ma parte de otro partido médico, y sin embargo de tener su 
médico titular, me viene encargando el Juzgado de la asis­
tencia de todos los heridos que ha habido en el primero, sin 
que para ello tenga más razón que e! ser el encargado de la 
asistencia facultativa de ios vecinos pudientes, pues los po­
bres, como es consiguiente, deben recibir su asistencia del 
titular que tiene la cabeza del distrito. E n  presencia de estos 
datos, deseo saber : l .“, á quién corresponde la asistencia de 
las familias pobres; y 2.o, ai puede él juez municipal del 
distrito obligarme á la asistencia de los heridos en el pueblo 
agregado, ó bien si es obligatorio 6 al menos más lógico que 
lo haga el titular del Ayuntamiento respectivo. —  A .  S .  M .

R E S P U E S TA S  (1)

273. Suponemos que la autopsia la haría por mandato 
del juez, á quien debe pasar la minuta de honorarios, que 
cobrará el día del juicio. Loe derechos son 10 pesetas por Ja 
inspección exterior del cadáver, 15 por la inspección interior 
limitada á una ó dos cavidades, y 25 por la inspecuón inte­
rior completa.

274. No creemos que haya nada que lo impida,

275. 1.a Claro es que la asistencia de las familias pobres 
corresponde al médico titular.

2.a Es lógico y  de derecho que el titular del Ayunta­
miento respectivo sea el encargado por el juez de la asieten- 
cia de loa heridos, pues así está dispuesto en el art. 16 del 
reai decreto de 13 de Mayo de 1862.

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA
B s ta d o  s a D Íta r io  de M a d r id .

O b s SBVAOIONES U ETEOROLÓOIO IS DK L A  S E M A N A .—  Altura
barométrica m áxim a, 711,23; m ínim a, 700,00; tempera­
tura máxima, 26°,7; m ínim a, 2^,9; vientos dominantes, 
NO., ÜNO. y O.

Durante la semana anterior se ha mantenido ia viruela 
sin notables variaciones; puede calcularse, liabida cuenta 
de las ocultaciones y la proporción de ia mortalidad, que el 
número de invasiones diarias jamás ha bajado de ciento; 
habiéndose observado los caeos en todas las edades, desde 
la primera infancia basta las más avanzadas; De cólera mor­
bo asiático indudable se encuentra afortunadamente libre 
por completo la capital; no sucede lo mismo con la difteria, 
que ha crecido un poco, aunque bajo una forma de ordina­
rio benigna; también se han observado casos de urticaria.

Entre las enfermedades de otro orden lian predominado 
las exacerbaciones catarrales y reumáticas, las diarreas por 
enfriamiento, las neuralgias y las hemorragias depletivas de 
loa diferentes órganos.

(1) La que en el número anterior llevaba el núin. 172 
habrán comprendido nuestros lectores que debía ser 272.—  
L .  B .

274. Los Ayuntamientos, cualquiera que sea el vecinda­
rio, ¿ pueden alzar la titular lo que se les antoje ? —  B ,  C,

CRONICA

Cosas de España. —  E i Instituto de Vacunación que 
tiene en Cádiz nuestro particular amigo Sr. Anievas tenis 
asignadas por el Municipio una subvención de 1.600 pe.?etas 
y otra de 1,000 por la Diputación Provincial por la obliga­
ción de vacunar todos los pobres que en él se presentaaca 
solicitando tan precioso profiláctico, sin exigirles documen. 
to alguno que acredítase su pobreza; suministrar en tuba 
U  linfa vacuna que fuere necesaria para vacunar en li 
Casa de la Villa, vacunar á los asilados del Hospicio, Cbbí- 
cuna y Manicomio y suministrar linfa á todos los estableci­
mientos benéficos de la provincia. En los afios 87 y 88, coi 
motivo de la epidemia de viruelas, se establecieron doa 
centros de vacunación, servidos por ios médicos de la Beu»- 
flcencia municipal, suministrando dicho Instituto la vacuna.

Pues bien : ahora, en plena epidemia de viruelas en caá 
toda Espafia, el partido conservador ha tenido la feliz ocn- 
rrencia de suprimir ambas subvenciones al citado Instituto 
80  pretexto de economías (mal entendidas desde luego), pero 
en realidad porque el Sr. Anievas está afiliado al partid» 
liberal. | Nuestros gobernantes siempre tan oportunos yjm 
ticieros I

Es de advertir que desde 1881 á 1889 (ambos iuclueive) 
se ha inoculado la vacuna en dicho Instituto á 29.789 indi­
viduos y  suministrado al Municipio de Cádiz y á los estable 
cimientos benéficos más de 4.000 tubos de liufa. |AeI pagt 
el Diablo á quien bien ie sirve! Ahora si las viruelas adqui­
rieran en Cádiz carácter epidémico, gastarían Municipio y 
Diputación en tres meses muchísimo más de lo que importa­
ban esas subvenciones y tendrían cualquiera cosa menos an 
servicio bien organizado. Pero en tanto se castiga al adversa- 
rio político y se hace creer en el espíritu económico dd 
partido conservador...

B uena hospitalidad. —  Habiendo ido á Sesma (Na­
varra) nuestro querido compafiero Sr. Pulido para ver un 
enfermo residente en dicha localidad, le ha hospedado en in 
casa y colmad-i de atenciones el ilustrado médico del pue­
blo, nuestro suscritor D. Manuel Pinóa, tan justamente re­
putado y conocido en aquella región espafiola. Por sus aten­
ciones, que el agasajado nunca olvidará, le damos eipreá- 
vas gracias.

También ha sido el Sr. Pulido muy atendido en Logroño, 
adonde asistió á otra consulta, por numerosos comprofeso­
res, á quienes expresa igualmente su gratitud.

Socios corresponsales. —  Han sido nombrados socioa 
corresponsales de la Real Academia de Medicina de Madrid 
los sefiores siguientes : D, José González y García, D . Tomás 
del Valle, D. Luis Rodríguez Seoane, D. Antonio Muñoz y 
Sánchez, D. Federico Montaldo y D. Luis Ortega Morejón. 
Nuestra cordial enhorabuena á todos.

D efunción. —  Ha fallecido en Munich el Dr. Vogel, ca­
tedrático que fuó de su Facultad de Medicina primero, para 
serlo luego de la de Dorpat hasta 1886, en que regresó á 
Munich. De su obra de enfermedades de los niños se han 
beclio nada menos que diez ediciones.

M osq uite ros ininflam ables. —  E l Dr. Carlea ha dado 
á conocer una fórmula para hacer a b so lu ta m e n te  in in j la w -  
bles las cortinas de las camas. Basta empaparlas en una diso­
lución de sulfato de amoniaco at sexto (sal, 100; agua, 500); 
100 gramos de tela absorben de 120 á 150 de líquido, según 
el grosor y el número de los hilos.

La materia es enteramente inofensiva. E l Dr. Caries la hB 
aconsejado á los colonizadores de Argelia para hacer incom­
bustibles los mosquiteros.

U f  T 17 C I 7  lector en el anuncio S a lic i la t o s  de bisnmte 
r  1 J  H o J u  y  ce r io .

lll[' A lili'D lM /M llk Llamamos la atención de 
IJ l i l i  y l i r jn l l . l l lM ! ,  nuestros lectores sobreel 

anuncio Jarabe -M e d in a  de Q ue bra cho, cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos.

M A D R ID : 1890— S N R iy U E  T E O D O R O ,  IM P R E S O R  
-VDiIiaro, 102, y  Randa de V eleTicÍH . 8 
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A Z O A D A S  para la tos y 
toda enfermedad del pe­

cho, t^sis. catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A  media y una peseta la 
caja. —  Van por correo

níFíeim iiL!
I iMaravilIosopáralos dolores 
vd e  cabesa, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y  los de la infancia. 3 
y  5 ptae. caja.Van por correo.

reí mejor purgante antibilio­
so y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­

que se usen por macho tiem­
po- A  una peseta caja.

Van por correo.

lespermatorrea y  esterilidad 
Icnra segara y  exenta de todo 
peligro con las célebres Pil­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A  7,60 pesetas 
caja. Van por correo.

Principales Boticas y  Droperias- — Depósito; Carretas, 39, Maóriú, Dr, MORALES, Especialista en S l ís .

SalicilatosIliBismutoDCerio
Reoomcn dados por la 

Real Academia de Medie!aa DE "VIVAS PEREZ RecetadoB por loe médico» 
de Eepaña j  de Cltnniar.

8

ADOPTADOS DE R EA L ORDEN POR EL MINISTERIO DE MARINA 
porque curan inmediatamente, como níngnn otro remedio empleado basta 
el día, toda clase de vómitos y diarreas de los tísicos, de los viejos, de 
los niños, cólera, tifus, disenterias, vómitos de los niños y de las emba­
razadas, catarros y úlceras del estómago. Ningún remedio alcanzó de los 
médicos y del público tanto favor por sus buenos resultados, como nuestros

SALICILATOS DE BISMUTO Y  CERIO
que se venden en todas las farmacias de ICspaña, Ultramar y  Améric.i drl 
Sur. C u id a d o  con  las fa ls if ie a c io n rs , p o rq u e  o tro s  n o  d a rá n  e l m is m o  re s u lta ­
do. E x i g i r  la  f i rm a  y m a rca  de g a ra n t ió .

PRECIOS: En toda España la c<ja grande, 3 ,5 0  pías. Pequeña, 2  ptas.
D e p ó sito  g e n e ra l: A lm e ría , F A B U A C I A  D B  V I V A S  P E B E Z  

desde donde so remiteD á todas partea mandaedo 75 céntimos más para certiUca-^o.
Por mayor. —  Madrid: M. Oarcía. —  Barcelona: Sociedad Farmacéutica é Hijos de 

J , V id a ly  Ribas. — Habana: Lob éy Torralbas. Farmacia yD ro guería  de José Barra. 
M anila: D. PabloSctiuster.—  Puerto Rico: Fidel Qaillerm etty.— Maya^Qez: Ouiller- 
mo Mullet. —  BnenoB Aires y  Montevideo, todaa las principales farmacisa.

LABO RITO BIO  DE Y E H D iJE S ifiT IS E P T IC O S  DEL DR. CEA
( O R A T E S ,  í ,  V A L L A D O L I D )

M edalla  de oro en la  E x p o sic ió n  de Barcelona.
En esta casa (qae'provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Vaila- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) haliaráu los señores profesores algo­
dones hidróQlo, boratndo, fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadilfas 
de celnlosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes parificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 4, 2 y 3, catgut 
ai ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de atgodon higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para saturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, feoicada, iodoíórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 '̂ e largo y en rollos de 40 
centimetros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, ia fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. (juien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

anlibíiiosa, antiherpética, antiescrofulo­
sa, antisifllitica y  reconstituyente.

Segan la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
En el último año se lian vendido

M á s  d e  DOS M IL L O N E S
DE P U R G A S

La dioica es la gran piedra de toque 
en las agnas miuerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, parí ias enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, baje de­
recha, y se vende tambicn en lodas las 
farmacias y droguerías,

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O R O -C ITR A TO  D E  L IT IN A

DB tU llOK A . COtPBL

Contra la gota, cálculoa úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
BsrqnUlo, 1, farmacia, Madrid.

DOCTOR GOÑl

Especialista en las vías urinarias 
y matriz. —  Montera, 44, y Alcalá, 

84, para los pobres.

ÍPÍBÍTO raiíIBItO ¡ILEIZUEU
Para las inhalaciones de oxigeno, de 

ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis,calle de 

Atocha, 126.

Cápsulas y Jarabe de Guayacol PREPARADOS EN LA FARMACIA
DKL

DR. RIC4RD0 GARCERÁ CASTILLO
Magdalena, 10, Madrid.

El G U A Y A C O L ,  principio activo de la creosota de baya, según Fraentzel, es el último medicuroento que la ciencia 
aconseja para combatir cou éxito las enfermedades de los órganos respiratorios, catarros agudos y  crónicos, afecciones pul­
monares en el primero y segundo periodo, etc. El Dr. Horner, Salilí y otros varios clínicos españoles que ya han ensayado 
nuestra preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la tos y dolores, el sueño es más 
tranquilo, ces.iD los sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito, l’ara más detalles véase nuestro prospecto.

Precio del 'rasco, 3  pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocaiTÍI á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacia.
Rlaboracion y  depósito de los productos químicos y  medicamentos conocidos, antipirina, antifebrina, exalgina, fe- 

iiacetina, aristof, sozoiodol. clorhidrato de oresina, liidraatia y viburnumprunifolium (extractos fluidos , balones de o x i- 
gano á b  pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y  minerales; cura Li.ster completo surtido, biberones, bragueros especia­
les para corregir las bernias de los niños y las de ios hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y  jeringuillas de va­
rias clases y  formas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondas Nélaton y  Benas; speculums, pulverizadoresRichardson 
7 de vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agdalena, 10, M adrid .

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.
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LA mOSOFIA DE LA NATURALEZA
D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprende esta olira loe principios fundamentales de la Física, 
de la Química y de la Biología.

Tiene por objeto esto libro discutir los problemas funda- 
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Fisic,i, 
asi como de la Química y  la Biotogla. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de6  pesetas, en las principales librerías 
yen la Redacción de El  Sig lo  Mé d ic o , Magdalena, 36, 2.'’.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5  pesetas.

novísimo formulario de dolsillo
IN D IS P E N S A B L E  A T O D O S  LOS M g O IC O S  Y FA R M A C ÉU TIC O  

POB EL DB. JULIO OBOSSEB 
TRADUCIDO OmECTAneUTE SEL ALEIAN Y AUKEHTADO

pir loi Dm. t .  boca Ssriel Ctmia j  D. feiiUDd« Pdii l l i ] i  

La importanoia de este Fobkci.&sio, eeorito por riíuioso drdon alfabd 
tico, se comprende leyendo sdlo le siíuienCe lista de medicamentos modor* 
Bosque contiene, aparte de cu.vntos desde tiempo inmemorial tiene san < 
Clonados la ciencia:

AceUt.— Acido crisoftnico.— Acido esclerotínico.— Adonis Toraslis.—  Ado- 
nidina.— Aloios.— Anda-tssa.— Antihldiopiua.— Antipirins.— Aibntins.— Are­
naria robra.— Aseptol,— Blatta orientalis,— Boldo.— BromaL,— Bromoformo.—  
Cocsúqs.—  OoQTsUaria maViJis. —  CoCoina.—  Crisarobina —  Dnboisina—  Esna<
polaina.— E^arteina.— Euphocbiapilnlifora.— Goiaemiam semperrirens.— Gco- 
cbamaea.— Ssmamolls Tirffinica.— Bazstina.— Holenina.— Hipnono.— Il^sin a . 
Hidrastis oatiadeiieia.— Ictiol.— lodoL— Jeiiuiiity.— Kaiiina — Kola.— ¿iimis.
LADoUnft. -^Mentol.^MorrhTioL— K&ftol.^Papamft.^P&raMchídOs— Poroírio». 
Picrotosína.— Picbi.^PilocarpiiiPk, ~  PUocarpidlna. —  Piridiua.— PiafiídU ery- 
thrina.— PodoflUno.— PoliporuB Beoex.— Qnelnobo. —  ̂ aeratína. —  Bcsorcioa, 
Talíca.— T^irpina. * -T  orpiDol.^Tiniol.^TraumaticiDa.^Ti’ipoIitAi— T r í  psina. 
UrétaDo.^Yibampin prQoifoiiom 7  macboa mis.

Véndeae» al precio de 3 peaetae en toda Eepafia» en laa pnneipnloe li* 
brerfaO. Loa pedidos aI por mayor se dirigirán á D. Bamon Sorrot, Mag* 
dalena, 86, Madrid. Es inútil bacer pedidos ú loe Que no acompañe el im­
porte en Ubraoiaa del GiroMutno, letras de fúúií cobro, y en úUlnio caao 
en 80II08 do ooiroos.

OBRA NUEVA

E L E I I I N T O S  D E  C I R Ü G Ü
POR SL DR. 8. KUETSR

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad dé Greíiswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA 1 MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.° ma­

yor, de los cuales el I abraza la Parte general, y el II y 
[II la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declart-da de texto en las Universidades de Madrid, Bar­
celona, Santiago y Cádiz.

Se hall I de venta, al precio de sesenta pesetas en to­
da España, en ¡as principales librerías.

La Administración queda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8, 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y señas de­
berá dirigirse toda la correspondencia.

-  OBRA NUEVA —
GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO^

POR LOS DOCTORES

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MULLER
Traducción directa del aloman por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A
Libro iodispensahle á los alumnos de Clínica, á los aspl- 

raoles á la Licenciatura y iil médico práctico.— ilustrado con 
66 bguras y una lámina.

Forma un lomo de 3t6 páginas, elegantemente encuader­
nado en tula á la inglesa, y .se vende, ul precio de 4  pese­
tas, ea las principales librerías.

' Los pedidos .á D. Enrique Teodoro, impresor, Uondu de Va- 
lenciu, 6, Madrid.

■ LFCCIONFS DE MÍDLOCLV GENERAL
(M iN O A L  PARA MÉDICOS T  ALOMSOS)

P O R  E L  DR. JULIO COIINHEIM  
rn>r«ui da PiUlagli geoenl y Italomia pataltgiu eo li Daitertiiiad da Leiyiig

Ultima edición alemana, corregida y  aumontada por el autor 
Versión española de los señores

CARRERAS SANCIIIS, COMPAIRED, CAPOEVILLA Y  PARIS ZLJIS

lia terminado la publicucion de esta iuleresanle obra, cié. 
clarada de texto en muchas Universidades, y que forma doi 
gruesos lomos en 4.° mayor.

Se vende á 2 5  pesetas en toda España en la librería de 
los Sres. Robles y Compañía, Magdalena, 13, quienes sot'Yb 
rán los pedidos á vuelta de correo.

LOS GR.INDES PROCESOS MOIIROSOS FS/, í;
la cual quedan muy pocos ejemplares. Precio: 32 pesetas 
en Madrid y 34 en provincias. —De venta en la Admi­
nistración, Honda de Valencia, 8, y en las principales li­
brerías.

B R E V E S  A P U N T E S

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y FARMACÉUTICO £N ESPAÑA

BL DOCTOR

D O N FRANCISCO MENDEZ A LV A R O
Diracler del perlddlce tllolidi <11 Sigla lidlu>

Esta obra form a un elegante tomo bien correctii é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  ec la 

Administración, acompañando el importe de 3  PE­
S E T A S .

EL SIGLO MEDICO
TO M O S E N . V E N T A

Tenemos en esta Administración unos cuantos 
tomos de E l  S ig lo  M é d ic o , qiie vendemos á Jos 
siguientes reducidísimos precios:

Cada f'jomplckr. 
PMBtoa.

1 ejemplar del año 1842. . . . 5
1 -  , — 1843. . . . 5
1 - 1847. . . . 5
1 - — 1850. . . . 5
3 — — 1852. . . . 5
1 — — 1853. . . . 5
1 — — 1854. . . . 5
1 - — 1856. . . . 5
1 — ' — 1860. . . . • 5
1 1861. . . . 5
3 - — 1862. . . . 5
1 - — 1864. . . . b
2 - — 1869. . . . 5
1 — — 1870. . . . 5
4 — — 1879. . . . 5
3 — — 1880, . . . 5
1 - — 1882. . . . . 5
2 - 1883. . . . 5

No respondemos de ningún ejemplar que no 
vaya certificado. Este cuesta 0,̂ 5 pesetas.
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[a;
A N T I -A S M Á T IC O  P O D E R O SO  

JARABE-M EDINA DE QUEBRACHO
P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  IN A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Irledicina moderna para combatir el astna, la disprwa y los catarroí crónKos, ensayado 
y recomendado como tai por celebridades  medica* y  por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l  
G e n io  M édico, E l  S ig lo  M édico, ia R e vista  de M edicina. E l  Ju ra d o  M édico, el D ia rio  M é d ic o - 
F a rm a c é u tic o , etc., etc.

PRECIO: Cibco pesetas frasco. D epós ito  e e n lr a l:  Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y America.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Ooebracho es el primero dado á conocer en España y  recomen­
dado poc.la P ren sa  p ro fe s io n a l;  exíjase la firma y rúbrica de M e d in a  en las etiíjaetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evibir falsiñcaciones.

IMPORTANTÍSIMO
OBRAS DE H E D IC IA A  Q «E  SE P R O PO R C Ifl.M S  A  LOS SDSCRITORES A  ESTE PERIODICO

Precio con rebala- 
Is liAiid, Eo preiiDciu, 

J ’ l i u .  C U .  P l a i .  C u .

Bayard. —  E lem en tos  de M e d ic in a  le ga l, arreglados á la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un
tomó en 8.» mayor...................................................................................................................................................  0,50 0,15

Cazenave y  Schedel. —  T ra ia d o  p rá c t ic o  de las en ferm edades de la  p ie l,  traducido de la cuarta edi-
ciÓD. Un tomo en 8.°...............................................................................................................................................  0/0 0,55

C havarry. —  Prontuario de Fisifn Química é ¿i* torta noíuraí medico*. Un tomo en 8."...........................  0,50 0,16
—  P r o n tu a r io  de  Física i ite d i a . üu cuaderno en 8."................................     0,20 0,?5
—  Química medica. I J .  iil...........................................................................................    0,20 0,25
—  H is to r ia  n a tu ra l m é d ic a , ló .  iá .......................................................................................................... 0,20 0,25

C h o m e l._ T ra ta d o  de P a lo lo g ia  gen e ra l, Iradacido de ia última edición, ¡lumeiitado con muchas notas
V con un extenso extracto de la l 'a lo lo g ia  g e n e ra l de Dubois, por el doctor en Medicina O. Francisco
Álendez Alvaro. Un tomo en .................................................................................................................................  1.00 1,26

Fabre. —  T ra ta d o  co m p le to  de las en ferm edades venéreas, traducido y aumentado con notas y uu formu-
birio especial, por D. Francisco .Mendez Alvaro....................................................................................................... 1.00 1,2.t

Honle. —  T ra ta d o  de A n a to in ia  gen era l. Un lomo en 4.° mayor de más de 500 páginas..................................  1,00 1,25
Hernández Morejón'. —  H is lo r ia  de la M e d ic in a  española. Siete lomos en 8.®............................................. 5,00 7,00
Martinet. —  E lem entos de  Paíolopía y C lín ic a  m éd ica . Nueva edición muy aumentada por el Sr. Rourc.

Uos lomos en 8." mayor..........................................................................................................   l/O  1.75
M onneret y  F le u r y .  —  T ra ta d o  co m p le to  de Paloíopia interna. Nueve tomos en 4.° á dos columnas. . 9,00 11,00
Racíborski. —  Resumen p rá c t ic o  y ra zon a d o  d e l d ia g n ó s tico , n u e v a  edición revisada y aumentada por

el Dr. D, Maiíiis Nielo Serrano. Dos lomos.......................................................................................................... 1*.50 0,^5
Ta ve rn ie r. —  E lem en tos  de C lín ic a  q u i r ú r g ic a .  Un tomo en 8.®.......................................................................  9.59 9,75

Ailverlimos á nuestros suscritores que no se remitirá obra .ilguna sin que al pedido acompañe so importe en libranzas 
éel Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó talones de la Prensa. Esta Adniinisli'iicióa no resjtonde de ninguna obra que envíe 
*i'i c r t i/ ¡c a r ,  ni el que pida una de ellas tendrá, por lo tanto, derecho si no la recibe á que se le envie otro eerapiur de la 
'iiisma. Kl costo del certilicudo es 75 céntimos de peseta.

^ S O B R E  L A  T R á S M I S I B I L I D á D  
POR MEDIO ÜE U  v a c í a

DR. D. -RAMON SERRET
Véndese este opúsculo, ul precio do una peseta, en esta 

Administración.

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON EXTUAOaniNAniA REBAJA, EN BENEFICIO BE I.OS SOSCBITOBEB 

l)E <EL SIOLOt
P í a s ,  c e ñ í s .

L a  M e d ic in a  y  los  m éd icos .............................................. 3,00
P a r ís  (viaje médico instructivo).................................... t.50
E v o lu c ió n  h is tó r ic a  de la  P a to lo g ía ................. ...  . . 0,50
Una e x p e d ic ió n  á  la s  cuevas de A r l a ......................... 0,2-5
Z a e ta n c ia  p a te rn a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
In o c u la c ió n  a n t ic o lé r ic a  de F e r r a n ..............................  0,26
B o s q u e jo s  tn éd ico -B ocia les ................................................ 1.00

F I I ’ I

Ir.-:
I
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A N É M I A ,  C L O R O ' A N É M I A ,  C L O R O S I S ,  N E U R A L G I A S  Y N E U R O S I S
A t»e o io a a * ¡J m fá t ic a it jo u tá a e » i,D a e a r r9 f f ¡O B ie lí eii-ouiaoionporlDauílcIcncla, 

tntftdu eoB éxito por el cuerpo médico desde hace més do a o  Añoo, por loa

GRANULOS ANTtfflONIOSOS'FERROSOSoELDrPAPlUAUD
■ EOICACIOM FERRO'ARtEIlCAL (A n e n la to  de A n tim o n io  0,001 n>/m por Oranale,y hierro). 

BÓSIS : 1 a. 8 ORINOLOS a L  Día.
BapisUo jegeril: Farm acia  G IQ O N .7 ,R u e  Coq-H éron , PARIS, )iB(adiiliiramioii<.

H I E R R O  y  T I Z O N  d é  C E N T E N O

ÉLIXIR EUSTÉNICO delD” PELLETAN
Z tip io m a e  de H o n o r  y  U e d n l la i .

CLOROSIS, ~ PERTUBACIOIES UTERINAS. ~ LEUCORREA. -  aETRORRASIA
INCOHTINENCIA da ORINA.- ESPERIATORREA.-  LACTACIUH INSUFICIENTE.

PRECIO : S  [TRANCOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS. 
D T T P X X . n o ,  P b u rm a o ie a  á  S t - C L O U D  ( F ra n ca ).

' P'»' UA'ŝ r rw h'n>ASA .* M. rOUSSERrAU, [ la. 8aI6n de Ban Juap. rtABCUONA.

P E P T O N A T O
D E H I E R R O

E l i s : i r

M a m p t o n

P E P S I C O  Y  
D I A S T A S A D O

IIHUUS: li Oro, H A V S E 1887 ; <li Plata, BARCELONA 1883; Diploma (i Honor, TOULOUSE1887 I I De ua gusto exquisito, slo el meoor sabor de hierro; es el mas asimilable de todos I 
f  los ferruginosos: el que produce resultados mas prontos y mas constantes.
I  DCtelS : Una cachirtdt Al prirelplo di nada oni da íaa doi priRc/pales comida.
\^M lA Y oa ,P A ftJS ,M . B&YARD.Il.Kea daSMgei; MA£>R/r>,U.GARCIA,CBpeUanes.lj 

Bn UadrÚ.- Qsrcsri y Cutillo, Principe, iS,

larabedePigitalíie
L A B E L O N Y E
Empleado con et mejor éxito

contra las diversas^ 
A fe ccio n e s  d ilC o ra zo n , 

H yd ro p e sia s , 
T o s e s  nervio sas; 

B ro n q u it is , A s m a , ote.

£ l m a s  e f íc a z  d e  lo s  
F e r r u g in o s o s  contra la 

A n e m ia , C lo ro s is , 
Etii|ishnclniiiato Bi It Sanin, 

D e bilid a d , etc.

r a g  e a s  alLaetatQ deHIerro de

G E L I S & C O N T E
I ÁpTobiáti por li Áciitmít da Utiicítii da Par/s.

Er g o t i n a  i Grageas ds
en Injeeclon Ipodermica.

Las Grageas  hac.en mas 
fácil el la b o r  d e l  p a r t o  y

Medalla de Orodela S**deF‘»deParÍ8 d e t ie n e n  la s  p e r d id a s ,  

L A B E L O N Y E  y  C“ , 99, C a lle de A bou k ir, Parts, y  en todas las farmacias.

N U E V A S  P A S T I L L A S  P E C T O R A L E S
CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS ^

I Probadlas y  os convencereis i —  Caja 6  rs .; por correo 7  rs. ^  

L ab o ra to r io  d e l Dr. M arqués, Hospital, 109, Barcelona. ^

CAPSULAS EUPÉPTICAS DE

SANDALO
d . e l  I D r .  E » I Z ^

D O C E  A Ñ O S  D E  É X I T O  
Mochos son los orgaaismos que toleran mal el copaiba, cubebas y demás anti* 

blenorrágluos asados hasta el día. Para esta clase de individuos han sido reco­
mendadas eficazmente por los prácticos, reconociendo ventajas sobre todos sus 
similares, las cápsulas eupépilcas de esencia de Sándalo P izá , por no produ­
cir nunca fenómenos desagradables gastro-intestinales, combatiendo siempre 
con éxito todas tas formas de In blenorragia y diversos catarros de la mucosa 
genitO'urinaria, sobre todo si va acompañada de hemorragia.—  Frasco, l 4  rs . 

Se  remiten por correo á cambio de sellos.
.Venia: Farmacia del anlor, Plaza del Pino, 6, Barcelona. —  Madrid: G. Orle­
la  calle del León, núm. 13.

_  Ul _
firiHu 4» ctuHi lu

P I L . Q O R A S ;
D S L  &OOTQMD E H A U r

■ X3B ■
Jno titubean en p u rg a rs e , cuando lol 
Inecesitan. JVo temen el a sco  n i  eJ| 
Icausancio, porgue, contraloguesa-l 
Icede co n  lo s  d em as p u rg a n te s , estel 
In o  obra bien s in o  cuando se tomal 
I c o n b u e n o e a l im e n 'o s  ybebibasfor-l 
I t i f íc a n te s . c u a l e l  v in o , e ¡ café, el té.l 
J Cada cu a l e s c o g e ,p a ra p a rg a rs e ,Ia \  
Iborayiacomioa guamas le conríe-] 
Inen, según sus o c u p a c io n e s .C o m o l 
le í ca usando gue la purga ocasiona J 
^gueda c o m p le ta m e n te  anulado^ 
\ p o r  e l  e fe c to  de la  b u e n a  a l i - f  
*imentecion em p lea d a , uno se.' 

"^ecideféciimenteé v o lv e r  í g  
^ m p e ia r c u a n t a s  vece^
^  sea n e c e s a r io . ^

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

deHIPOFOSFITOdeCAL
DEL PrCHURCHILL

Al cabo de algunos días despuea de ¡
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan loa audo-, 
res y  el enfermo siente una tuerza y I 
un bien.estax enteramente nuevos. A  eso i 
se añade, poco tiempo después, uncam-| 
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan,regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y sé 
manifieslan todas las señas de una nu

|tricion fácil y normal.
Este Jarabe contiene los elementos de'

los huesos, el fosforo y  la cal, y  con-¡ 
loa niños, á las!viene especialment á

mujeres embarazadas y á las nodrices. 
& ig ¡r  • '  • ■_ ios fra s c o s  c u a d ra d o s  con Ul 

firma del D o c t o r  C h u r c h i l l .  y la marcai 
de fabrica de M . S W A N N , farmacéu-
tico-quimico. 12. r u e C a s t ig i io n e ,  París. 
—  P r e c i o  : 4 francos en Francia.

ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

X '  Toiiini de Hierro lialteralile ' v
RW-TOU ApftMB* poFla AuitmiA

Adooíédtt péP 
formt/Uflc efítiit

fréf. .*$
/ ■~ddt$
*1 CdñtBjo ffiétfJca/ 

d9 ttn r9tírtbvfio.

PABIS

> Participando de las propiedades del 
Iodo y del Hierro, estas Pildoras con- 
'vlenen cspecialmenic en las eiiferme- 
'dades tan variadas que determina el 
¡gérmen cswofuloso (fa«icr«, otuírue- 
iCioties y bumores mos, etc.), afecciones 
iconlra las cuales son Impotentes los 
'Simples ferruginosos; en la Clérosis 
'{eolortt pálidos), Xoocorroa (/lores 
'blancas), la AmenotTe^ímeiistruacion 
\nula ó difleil),]íTíét»,ia SiaUsoens- 
itltnoleital, ele. En fin, ofrecen a los 
ipracUcos un agente terapéutico do los 
'mas enérgicos para estimular el orga- 
'nlsmo y modificar las constituciones 
llinfátlcas, débiles 0 debilitadas.
I tJ. B. — El loduro de hierro Impuro 6 
I alterado es un medicamento Infiél élrrl- 
■ tante. Como prueba de pureza y auten* 
'ticldad de lus verdaderas Vüdoras de 
'BiaooKrd, exsljase nuestro sello do 
IplaU rcacUva. núes- y  
ira firma adjunta y 
sello de la Unida de,
Pabrieanles.

Farmaetuthod» Ptris, oille Sonapirte, 40 
dbscoufíbsz s e  las rALuncAaOMES

A fío  XJ

Se
todos lo

Periódico

S E Ñ O R E

rrerUs c 
Uadrid; S 
ProvíDcÍBE

mestre.;
Extranjea
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AííO X X X V II.— N úm. 1.925 | Administración: Magdalena, 36. | 16 DE NovtEMBKE DE 1890

EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , O A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico Qe ííellcína, Cirugía y  Farniacla, cousapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas

f u n d a d o b b s

S E Ñ O R E S  D E L G R Á S ,  E S C O L A R ,  M É N D E Z  Á L V A R O ,  T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N I E T O  S E R R A N O

Precios de sascripcléo de EL SIQLO 
Uedrid: 3 peeetes triiocslre. 
Provincias: 4 pesetas trimestre: 8  se­

mestre, y 15 ei año.
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas.

DIHBCTOB

D O N  M A T I A S  N I £ T O  S E R R A N O

R E D A C T O B B S

Precies de enscripcién de U lllULIOTECA 
EspaSa: 15 pesetas al abo, que pue­

den pag'arae en tres veces. 
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas en

tres veces.

.2 ■ »

DON RAMON SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

'flESCRITOS POH LOSHÉDICOS CEiI bSES 
, £¿ PAPEL O LOS CIGARROS DE B i "  B A R  R A L
disipan casi IN S T A N T A N E A M  E N TÉ  los A ccesos.

deASMAy TODAS l a s  SUFOCACIONES.

A R A B  £  D E  D  E  N  T I  G  I O  N
FACIUTAIA SAUDADE LOS DIEIflES PHEVIENE O MCE DESAPARECER M 

lUtSUFRIMIENTOSybldQSlOSACCIDENTESdela PRIMERA DENTICIÓN. 
'exíjase  e l  SEUO o fic ial d el  60BIERN0 FRAHCÉS 

XylíT^rma DELABARREi d e l D ? D E L A B A R R E
PUMOUZd'ALBESPEVnES, 78, FaubouTg Saint -Denis, PASIS. y o/i leaai las Parmaoías.

S U LAS l i V M i j í T i iK
.  ____ ______ ^  ACADEMIA DE MEOICWA.

CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEOICIMA. , ‘Vs^fftr-’

>r>>* WM« i-ljimi« bw9 rbuouo HOUCÍU9 u wnumcu<9
l o o  CURAS SDÍirelO o ENFERMOS trebdjspop la Academia. 
' Exíjase u Firma R  A Q  U  I N  y el Sello del Gobierno Francés

Eké't;i:/.ÍEI)AD2S CRONICAS ' "
N ING U;. r .£M £D IO  ES TAN LF1L.-.Z CCW"

¿ S :;n V £ J ie A 7 (J R 1 0 e n e l I......... ' l  it '~ i I I - - s T ~ i
.^MAHTSBWSC I a ■  IH ■  i : !  i ^ E3.^--^**^=EÍlIlle3(l3

S ¿ ^ X ;^ ^ S & S A ^ ^ ^ r m s h o s p iT A t £ s  h iu t a r e s

Exüase u  Firma FUHOÜZE-ALBESOEYRES.
FUMOUZé-ALBESPBYRES, 78, Faubourg Saiat-Denls, P A R Ia .y  en ludas las fjriu.;eias.

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLAS deDETHAN
Recome contra los Males de la 

j Garganta, Hxtlncion^s de la Voz» 
I Inflamaciones de la Boca» Efectos 
Iporntcioaaa del Mercunoj IritacLon 
f que produce cJ Tabaco, 7 »(>ect.ilmeole 
|á los Snrs PrtCDACADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 

I p̂ ra lacUilar la e tuición de ia voz.
1 Exigir tn é/ rvtuh a firm 1 de Adli. DETHÁ5,

FarmiceuUoo en PARIS*

E N F E R M E D A D E S

i PASTILLAS y POLVOS

too liiSMUTllU j  AIAÜ.VIi'U 
BeremÉnlIil. s emlr.i l.u Aleocioneal 

I dcl estOatago, Falta de Apetito. Di- 
I gastionéa laboriosaa. Acedías. Vóm'-r 
I tos. Eructos y  Cólieoa; regularizan I 
I las runoiones del Estómago y  da loa I 
I IntestinoB.
I Caigiren el ntulo e/te//oclio/s(da/(Jo6ierno | 

frsnceJ/s Urna de J. f AVARO. * i 
Adh. DETHAN. riraaccstice ei ÉiKS

PO BR EZA
UE LA

S A N G R E l
VINO d eBELUNI

con UUIN'A j  CUUU-tiUü 

Rite VINO fortificante, febrífugo, 
antiiicrvioao, ciir.i Afccclcnea ea* 
orofuloBaa, Flehr. s. Nevro*es. Pall-. 
dea < regulariza la Circulaci .11 de 
la Sangre; luiineiii' i»,>.'-uijueiite á lus 
Niños, á Us Señoras delicadas y a Us I 
Personas debilitadas por 1 1 edad, üs I 
enferxacda-es ó los exoesos, I
Exigir en el roíalo el sello oifcral nel Gobierno I 

fpenceiya Srma de V. FAVARD.
Adh OETHAN, FarDiMBliw en PIEIS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el J a ra b e  L a ro z e  se prescribe con éxito por 
todos los múdicos para la curaciuu du las g a s tr it is , g a s tra ljia s , d o la res  
y  r e to r t i jo n e s  de es tóm ago , e s treñ im ien to s  r e b e ld e s , ‘"uarii facilitar 
la d ig es t ió n  y para regularizar lodas las funciones del estómago y  de 
los Uilesliaos.

j A n A - B E :

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es p 1 remedio nm« eficaz para combaiir las enfermedades d e l  corazón , 
la ep ilep s ia , h ls té r la , m ig ra ñ a , b a ile  de S " -V ito ,  insom nioB, con­
vu ls io n es  y to s  do lo-j iiitLos duraiile la dentición; en una palátiru, todas  
la s  a fecc ion es  n erv iosas .

Fábrica, Eijiediciones: J.-P. LAROZE 2, me des Lions-Sl-Paal, á Pará. _
D epos ito  en  to d a «  la s  p r in c ip a le s  B o t ic a s  y  D rogu e r ía s

B w a s a y

CARNE, HIERRO y QUINA ___ ____
£1 A b m en to  mas forliñcaate unido a los T ón icos  mas reparadnres.

V I N O  FERRUGINOSO A R O U D
T C O N TODOS LOS P R IN C IP IO S  N U T R IT IV O S  DE LA C A R N E  

r . iR V F i. m i i i t n o  y  9 1 1 1 1  A! Diez años de osito coníluuado y  las aOrma- 
clones do luiias 1 s einliiunc.aa mCilims preiib.in tnio esta asociaclun de la 
« am e. ei nic-ri’o y  I.i (tu in ii ennslltuye ol repar.adur m is  eiienrira auc se 
»m e ce  para cura.-: la ri;..c..v<, |, ,\ ,u m a . las ileRstrUiíciones h lo ro ia s  el 
¡¡mpobrectmirnto y  ¡ i  j ¿í í ,-ííu „,í  ¡a Stiugrí. el fíaauUismn. las Afecciones 
fícro/iíí'.ííís y , :  'I ' ete. Kl » i » o  i''<Triicioo.<n de Am nal cs en efe 'to
t‘1 úliicai quo K'iiM! lu a) li) p|uo ciiUma y  forLiJoce los ür-ano.s remiJiriza’ 
cooralonn y  aiiiiiuult cuns ileraMeiiu-n o las ftjcrz.as ó inf.mdo á ia samriti 
empobiocid.i y  decolond.i: el i iaor, la co/aríieiON y  in Bnergia oital. 
i'orwMi/eir.eiiParis.inrasadaJ. FERRÉ, F.in¡r, D.9 .r, Rlctielii'u, Sucesordi'AIlOUD

SK VENDE KN TODAS LAS PlILVlUPALliS BOTICAS

EXIJASE AROUD

D e s d e  e l  l.u  d e  
J u l i o  l a  S O C IB -  
T É  M U T U E L L E

_______________________________________________________________________ D E  P U B L I C I T É
(.61, r u é  C a u m a r t in ,  P a r í s  1, d e  q u e  e s  d i r e c t o r  M r .  A ,  D o r e t t e ,  e s  
l a  e n c a r g a d a  E X C L U S I V A M E N T E  d e  r e c i b i r  l o s  a n u n c io s  e x ­
t r a n j e r o s  p a r a  n u e s t r o  p e r i ó d i c o .
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICÔ A f io  }

Ágcit-adas las obras de este año (1 8 9 0 ), no podemos admitir hasta el próximo nuevas suscripcio­
nes A la B i b l i o t e c a . Hemos repartido en lo que va de año, á todos los suscritores de la B i b l i o t e ­

c a , el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p i a ,  del D r . E r b , el tomo I  del T r a t a d o  d e  M e d i c i n a  
l e g a l ,  de Taylor, y  el cuaderno l .°  del tomo I I  de la misma obra. Total, 125 pliegos, que es lo 
que tenemos obligación de dar.

E S T A F E T A  D E  P A R T I D O S
S egú n  nos p a rt ic ip a  un suscritor, en la  v i l la  do A ren as  

(M á la g a )  tienen la  buena costu m bre de no p aga r a l m é d i­
c o , h asta  e l e x tre m o  de que casi s iem p re  estén  s in  m éd ico  
p o r  esa  razón . A l  qu e nos p roporc iona  estas n o tic ias  —  de 
c u ja  ex a c t itu d  responde —  le  deben  l.OCO pesetas y  g ran  
p a rte  d é la s  igu a las .

V A C A N T E S
L a  de m éd ico -c iru ja n o  —  por renuncia  —  de C u atreton - 

da (A l ic a n te ).  D o tac ión  500 pesetas anuales por la as is ten ­
c ia  de  las fam ilia s  pobres y  las igu a las  con  lo s  v ec in os  pu­
d ien tes . S o lic itu d es  h asta  e l 21 del corr ien te  a l a lca ld e  don  
P ascu a l G il.

— L a  de id . id . de V illab e rm u d o  (Fa lencia ). D o ta c ión  200

Íiesetas anuales por la  asistencia  de 6 fam ilia s  pobres y  150 
anegas de t r ig o  de igu a las  con  los vec in os  pud ien tes. So­

lic itu d es  hasta  e l 21 del corr ien te  al a lca ld e  D . S atu rn in o  
K o jo .

—  L a  de id . id . de la  P a rra  (C u e n c a ). D o tac ión  500 pese­
tas  anuales por la as istencia  de las fam ilia s  pobres y  1.500

Eesetas de igu a las  con  180 vec in os  pud ien tes. S o lic itudes 
as ta  e l 22 del corr ien te  a l a lca lde  D . G rego r io  G arcía .

—  L a  de id . id . —  por tras lado  —  de Soto  de C erra to  (F a ­
len c ia ). D otac ión  300 pesetas anuales por la  as is tenc ia  de 
la s  fam ilia s  pobres y  las igu a las  con  los vec in os  pudientes. 
S o lic itu d es  h asta  e l 22 d e l corr ien te  a l a lca ld e  D. Zenón  
M . M eneses.

—  Las  dos de id . id . —  una de n u eva  c reac ión — de H u e l-  
m a  (J a é n ). D o ta c ión  996 pesetas anuales cada una por 
la  as istencia  de 300 fam ilia s  pobres y  las ¡gu a las  con los 
v ec in os  pud ien tes. S o lic itu d es  hasta e l 8 de D ic iem b re  a l 
a lca ld e  D . A n to n io  A g a y a r .

—  L a  de id . id. —  por renuncia  —  de R iosa lid o  (G uada- 
la ja ra  . D otación  40 pesetas anuales por B en eficen cia  y  las 
igu a la s  con los v ec in os  pud ien tes. S o lic itu d es  h asta  e l 30 
del corr ien te  a l a lca lde  D. H ila r io  A lv a ro .

S o lic itu des  h asta  e l 26 del corr ien te  a l a lca ld e  D . F rancisco  
R ea l.

D . L u is  G óm ez M uñoz. —  P a g a d o  S iglo y  B ib l io te c a  fin  
D ic iem bre  deí 90.

D . F ern an d o  R edondo . —  Id .  S iglo fin  M arzo  d e l 91.
D . Esteban  P as to r. —  R em it id o  los núm eros qu e pide 

d ia  7.
D . B a lta sa r  G ilp érez. —  P a g a d o  S iglo fin  M arzo  d e l 91.
D . F é l ix  P ére z  G on zá lez. —  Id .  id . fin  D ic iem b re  del 90 y  

B ib l io te c a  p rim er p lazo d e l 91.
D . A r tu ro  G a rc ía  A sen s io . —  Id . S ig lo  y  B ib l io te c a  fin  

D ic iem b re  del 90.
D . G re g o r io  C o llad o . —  Id .  S iglo fin  S ep tiem b re  del 91.
D. N ico lá s  A lv a r o  A r ro y o .— Id. B iblioteca te rcer p lazo  do 

1890.

P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T E

ACEITE DE HIGADO DE B AC A LAO
ÍISPABADA POB BL

—  L a  de farm acéu tico  de C arboneras (C u en ca ). D o ta ­
ción  125 pesetas por e l sum in istra  de m ed icam en tos  á  3ü 
fa m ilia s  pobres y  las igu a la s  con  los vec inos pudientes.

D R .  F O N T  Y  M A R T Í  
H acer desaparecer los in con ven ien tes  de la adm in istra­

ción del Aceile de h ígado de bacalao ha sido e l ob jeto  de  esta 
preparación, hab iéndolo con -egu id o  d e  la l m odo que, sin 
p erder n inguna de sus propiedades, ae bace to lerab le  hasta 
por los estóm agos mas delicados, reun iendo la ven ta ja  de 
poderlo í  sociar, no sólo  á uno de los m ejores  com puestos de 
h ierro , qu e es, sin diid.a alguna, io d u ro  ferroso, sino laru- 
b ien á la q u in a , a l ta cto -fosfa to  de c a l, creosota, hipofos/itos 
de cal y  sosa. etc. P rec io : con hierro  y  q u in a , i  pesetas; con 
laclo-fosfato  de cal ó hipofos/ilos, 8 pesetas: con creosota, 5 pe­
setas. Unico deposito en M adrid: ca lle  de (íaba lle ro  de  Gracia 
i3  duplicado, farm acia de  Drl Pont y  Marti. (43t tr ip .»!

Le c c i o n e s  s o b r e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n i ­
ñ o s . —  T ra ta d o  escrito  para uso de estud ian tes  y  m éd i­
cos por el D r. E . H enoch . T rad u c ido  d e  la  te rcera  y  ú ltim a 

ed ic ión  a lem ana p or e l D r. D .  R a fae l d e l V a lle  y  A ld ab a l- 
d e .— C u adernos 11 y  12. P re c io  de cada cuaderno 1 peseta. 
Se v en d e  en la  lib re r ía  de J. J . M enéndez, A to c h a  29, 
M adrid .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

| nüevas pastillas pectorales t
♦  CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS I
t ¡ Probadlas y  os convencereis! —  Caja 6  rs.¡ por correo 7 rs. ^  

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona. ^

L A S  D O S  V A C U N A S
V é n d e se  este opú scu lo— qu e tan fa­

vo rab le  ju ic io  ha m erec id o  á toda la 
prensa —  a l p rec io  de 60 cén tim os de 

peseta á los snscriio res  y  d e  60 cénti­

mos á los q u e  no lo sean.

Los ped idos á esta Adm in istración . 

Oueilan escasos e jem p lares .

I A  R  A R  F  DE EOSFOGLICERITO DE CiL T «OGíl lODiDO
v H r l H U l L ______________ D E L  D O C T O R  L A  P U E N T E -------------------

_ . .   ̂ . . i »  1 I . . I  _   t- _   I « _  ̂ ^ A- ̂  ^ ̂  ̂  »#> os t o  noOA 11 II OSegún los ú ltim os trabajos de  Bencke y  Bonchart, el F o a f o g l i c e r a t o  d e  c a l  es e l único p reparado  de esta base que 
se absorbe  y  asim ila con  facilidad .l l^ d u iu o  j  úam txia  w «a ap

Asociado al ja rab e  de nogal íodado resu lta  un m ed icam en lo  de la m ayor im p ortan c ia  com o m o d ifica d o r de la  nutr\cxcn  
y  poderoso reconstituyente, segú n  observacion es de acred itados facu lta tivos. Con é l se con.siguen ráp idos_y notabilisimosy  poderoso reconsM uyente, segú n  observacion es de acred itados lacu ivaiivos. uon e i se con.siguou lap iuoa y iiui.iuiusimu» 
resu ltados en et ra^u ifííiao , eserofulosis, catarros, tis is , f lu jo  blanco, clorosis, anem ia  y  d e b ilid a d  general. F a v o re c e  la  evo­
lu c ió n  de los dientes, y (os convalecientes de p u lm o n ía  encuentran  en este m edicam en to  e l reso lu tivo  y  tón ico más adecuado 
para su com pleta  curación.para su com pleta  curación . a ■ i

Precio  del fra sco : 14  reates. —  Puntos de venta : a l por m ayor, en A v ila , farm acia d e l au tor, A lcázar. 38, y  on Madriu, 
D. José H ernández, Aduana, 8. —  A l por m enor, en la re fe r id a  fanuacla  y  en  todas las p rincipa les  de España y  Ultramar.
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